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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 
DEL EXTERIOR. 

..n22.—Es falso qae ana columna rasa haya 
- '•«ado el territorio prusiano. 

ti —Lansdüvricz está encerrado en la r̂aCOCT» — o 

CÍ ET^' dice qn<! la derrota de Langiewicz tiene 
gj nificacion meramente local. 

nni*ft ^cha por la independencia continúa en Po-

l0Dl^fW 22.—Las noticias de Naeva-York alcan-
i I I No habia ocarrido niogan hech - de ar

lan ai •** 
importante. 

Cracovia 22.—Los dispersos de Langiewicz for-
fr»a dcstacatnentos. Uno de ellos, compuesto 

¿e mil hombres, tuvo un encuentro con los rusos 
-rea de Escarcovia y foé derrotado. 

p ris 22.—La carta del emperador dando las 

gracias 

B n l l ' " » , 0 * ! 

a M. Billault por su discurso sobre Polo-
se interpreta en la opinión pública como una 

censura dada al príncipe Napoleón por su discurso. 
En los círculos políticos se cree que el emperador 
ha tariado su plan de campaña respecto á Méjico, 
ae [a paz se firmará en Puebla, que los franceses 
oedaran dueños de la Sonora, y que las aduanas 

marítimas los indemnizarán de los gastos de guerra. 

Cracovia 23.—El comité central de Varsovia 
anuncia en su nueva proclama que vuelve á tomar 
el poder coa motivo del cautiverio de Langiewicz. 
Tmbieo llama á las armas á todos los polacos. 

Londres 23.—En Haly-Bridge, cerca de Manches-
ter ha habido un motin, en el que el populacho 
atacó varias casas particulares, apoderándose de 
las provisiones que encontró en ellas. 

La policía y los húsares restablecierou el órden. 
El motivo de este motin le produjeron algunas 

qnejas contra la junta de socorro. 

San Petersburgo 23 .—ünukase imperial suprime 
jas relaciones obligatorias que existen entre los 
propietarios de tierras y los colonos en Nusik, 
Grodwo, Kowno y Wi lna . 

Francfort 22.—La Europa inserta la nota diplo
mática de lord Russell. Inglaterra pide: 1.°, amnis
tía; 2.°, la realización dé l a s promesas contenidas 
en la proclama de Noviembre de 1815; 3.°, la i n 
mediata convocación de una Dieta política. 

Nueva-York 11.—El algodón está á 89. No hay 
uda militarmente importante. 

Pam 23.—Quedan el 3 por 100 á 69-25; el 41/2 
i 96-70; el interior español á 49 3/4; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la air.ortizable á 27. 

Lóndres 23. —Quedan los consolidados de 92 3/8 
i 1/2. 

SECCION OFICIAI ~ 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
su augusta reaí familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

REAL DECRETO. 

Resultando vacante el cargo de gobernador de 
1» provincia de Málaga por haber sido nombrado 
magistrado de la Audiencia de la Coruña D. Feli
ciano Ramírez de Arellano, que lo desempeñaba; 
ae acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 

F O U B T m . 

EL ARTE EN GENERAL.—EL TEATRO.—RÁPIDA OJEADA 
POR EL TEATP.O.—ARTE MUSICAL.-LA FUERZA DEL 
DESTINO.—TEATRO NACIONAL.—ACTORES Y AUTO-
KES.-EL REAL Y LA ZARZUELA.-EL CIRCO, PRÍN-
«PB, VARIÍDADES Y NOVEDADES. 

Cuando dirigíaos una mirada inquiridora ante el 
««pectáculo que presenta el arte en este siglo de 
'»ilustración y de las laces, y luego, registrando 

anales en la historia, los confrontamos, los com
bamos con los de los pasados tiempos de barbarie 
J oscuridad, no podemos ménos de poseernos de cier-
^ melancolía, mezclada de un grave peso de disgus-
^ al ver la injusticia con que tratamos á nuestros 

pasados, tal vez sin colocarlos, como debiéra-
os, en la época qae examinamos, y sin identificar-
O8.con 808 necesidades, jon sus aspiraciones, con el 

^Pirita qae lea predominaba. Estas reflexiones que 
« órden del arte nos sugiere la contemplación 

^" i s raquíticas creaciones en nuestros dias, no 
ménos ciertas, si las comparamos, en todas las 

' T ' ' manifestaciones de la actividad humana; 

nombrar gobernador de dicha provincia á D. Ce
lestino Mas y Abad, cesante de igual destino en la 
de Cádiz. 

Dado en palacio á veintitrés de Marzo de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El presidente del Consejo de ministro», 
marqués de Miraflorea. 

L A P E N A D E M U E R T E . 

Las polémicas que sobre esta pena han sosteni
do algunos periódicos, cen motivo de la ejecución 
de Eugenio López Montero, me han inspirado la 
idea de escribir algunos renglones acerca de mate-
ria tan delicada. 

Á todos nos es permitido politiquear; pero en 
puntos de ciencia profesional son solamente aptos 
los que han adquirido la teórica y práctica opor
tunas. M¡3 observaciones serán de simple sentido 
común, sin entraren el terreno científico, en el que 
soy profano. No he cursado ni un solo dia el de
recho: las funciones jurisdiccionales que he des
empeñado muchos años en el ramo de Hacienda 
de Ultramar, requieren conocimientos de una le 
gislacioo especial; pero no me sacan de mi condi
ción de lego, no me constituyen hombre de ley. 
Persuadido de mi ignorancia é incompetencia sobre 
la materia, mis análisis, exentos de citas y aprecia
ciones facultativas, que pondrían en evidencia la 
falsa erudición y el pedantismo, serán los de un 
hombre de buena intención que aspira á mejoras 
útiles para el bien de su patria y de la humanidad; 
deseo de tal virtud que pone mi insuficiencia á cu
bierto de la sátira. 

Todos conocemos que en el punto de que voy á 
tratar, como en todas las cosas, la perfección en lo 
humano es imposible; que siendo la humanidad 
imperfecta, todas sus obras llevarán el sello de 
la imperfección, y que solo podemos buscar que 
esta sea cada vez menor. Laudable es querer per
feccionarse cada vez más; ese es el progreso, y es 
un esfuerzo racionalísimo cuando no nos conduce á 
exageraciones que originan resultados contrarios. 
Con los esfuerzos para progresar hemos conse
guido muchos bienes, y debemos aspirar á conse
guirlos mayores. 

Por estos principios, mis opiniones políticas se 
han inclinado á que, sin salir de las instituciones 
fundamentales que poseemos, nos perfeccionemos 
de un modo mas seguro que con innovaciones 
tan radicales que nos condazcan á un retroceso in 
dudable. 

Los innumerables géneros de suplicios, las pe
nas diversas usadas por todas las sociedades, y 
particularizando más, lo quo en Europa y aun en 
nuestra misma patria ha sido practicado en esta 
línea hasta el tiempo de nuestros antepasados más 
cercanos, comparado con lo prosen'e, hace conocer 
que el adelanto de la civilización ha ejercido nota 
blemente su benéfico influjo en este punto, como en 
tantos otros. 

No obstante, comprendo que en esto como en 
muchas otras cosas conservamos algo de nuestra 
antigua babarie. Envanecidos de nuestras luces y 
civilización, inmensas relativamente á tiempos de 
oscuridad mayor, uo conocemos que si el progreso 
humano no es detenido por nuestros imprudentes 
esfuerzos para sacudir violentamente las reliquias 
del antiguo embrutecimiento, nuestros descendien
tes verán cuesta época ana oscuridad análoga á l a 
qae nosotros descubrimos en las de los que hace 
algunos siglos nos precedieron. No se necesita la 
perspicacia del genio para encontrar en la vida á 
cada paso señales indudables de barbarie; para que 
los más cultos encuentren encarnado en sí y en sus 

no • ' CODCretándonos á una cosa que tal vez 
^^s t e , y si existe, después de haberse resentid-
íi«Do rUda8 convalsíones del filosofismo voltai-

C í f r e l a presión del actual indiíerentismo, 
Paros ^ má8 infecu°do que aquel, vamos á ocu-
leDte9í ''gen'simamente del arte en su estado pre-
mo \\ POr CQále8 traba8 8e halla encadenado, y có-
' Q í n i r 8 ^ an dia á lacir con eI clar0 ^i110 de 

Dog n divÍDa ^ae le gala, 
por mal(,8 in:iPiden su marcha al espíritu 
art-- - reglone9 ideológicas donde se engendra el 
^ntos11.8'08"0 ateÍ8mo' y el Positivismo más es-
Par» n?* ^0rqae el arte nece8ita » para crearse, fé 
^iamo â 8e• y fé para recibir,e; y el posi-
<le««o d ' e ^ la antítesis del entusiasmo, d e l 

e gloria, de la justicia, de la admiración, en

cenaga la idea ca el alma, esa idea que es la ins
piración en el arte, la razón en la filosofía, el de
recho en U sociedad. Cuando hay fé en el alma, 
cuando el entusiasmo y el deseo de gloria guia la 
inspiración y robus cce al genio, entonces el arte 
se crea por sí mismo, vivecoa vida propia, y aspi
ra á la admiración y á las palmas; pero cuando el 
talento envilecido por el afán del lucro, se agita 
como baja mercancía en los salones de una exposi
ción, y pordiosea subvenciones del erario para a l i 
mentarse, y la protección de todos para vivir, el 
arte está en decadencia, el arte no existe. Y por 
desgracia, el siglo X I X , que se halla profundamen
te inoculado en estos males; este; siglo de progreso 
y retroceso; este siglo que flota y vacila en un 
mar inmenso de antagonismos y contrariedades, no 
tiene artistas, no tiene artes; no puede tenerlas el 
siglo que, lanzando las imaginaciones al paso del 
luido eléctrico que ha utilizado, no las da punto 
de reposo para halagar una idea fecunda, pero 
fija, estable, triunfante siempre entre las continuas 
convulsiones en que la humanidad se agita. 

Falta pues una idea: la idea que ha presidido al 
arte en las más brillantes épocas de sus manifesta
ciones, el ideal pagano de Grecia y Roma, el ideal 
cristiano del renacimiento; porque el ideal filosó-
fico y utilitario, ageno al sentimiento, lejos de des
envolverle, le ahoga en sus austeras reflexiones, le 
mata en su grosero materialismo. 

El teatro, que es sin duda la más popular de 
sus exposiciones, tal vez destinado desde su crea
ción a llevar á cabo la gloriosa síntesis de todas 
las artes en sí solo, pues á todas da lugar el pros^ 
cenio: á la poesía y á la música, á la pintura, y 
hasta á la escultura y á la arquitectura; el teatro 
es el que más se ha resentido de esta falta de 
ideal poético, de ideal artístico, después de haber 
vacilado tan infructuosamente y por tanto tiempo 
entre el ülosofismo y el romanticismo bárbaro de 
la Francia del pasado y aun del presente siglo, 
Repasad todos los teatros del mundo, y allí donde 
no se dé aún culto á las gigantescas obras de L o -

ideas algo de esto mismo. Á pesar de eso, quisié
ramos que de repente, y como por encanto, desapa
reciesen estas señales de la legislación; en ana pa
labra, que esta sea hecha para otros hombres. 

Creo que nuestras antiguas leyes no ceden por 
cierto en aabidoría á las de iguales tiempos en 
otros países: algunos códigos españoles, y entre 
ellos los dictados para nuestras Indias, tienen una 
superioridad incontestable. De antiguo poseemos 
un código militar de g'an mérito, del cual con
vendría eliminar lo desusado, para que nos vaya
mos en todo acostumbrando á que la ley escrita 
sea inviolablemente cumplida, salvo en las pena
les las excepciones de indulto real: nuestro código 
mercantil puede sostener cualquiera comparación 
con los de las naciones más adelantadas: ya tene
mos un Código penal, que es una base de inapre
ciable valor para que la práctica vaya demostran
do las correcciones y adiciones necesarias. Fá l ta 
nos un código civil en que todos puedan ver sus 
acciones y derechos; pero si bien todavía la legis
lación civil es un caos en que apenas pueden cami
nar con algún tino los más consumados juriscon
sultos, lo mucho que se trabaja en este sentido y 
en toda la perfección legal y judicial nos da fun
dada esperanza de que no tardaremos demasiado 
en obtener ese bien. 

Ea lo qua creo existe un atraso lamentable, sea 
por haber sido forzoso emplear una atención pre
ferente en otras cosas, sea por enormes dificulta
des y por la imposibilidad de soportar los dispen
dios considerables que al pronto se requieren, es 
en conseguir que los establecimientos penitencia
rios llenen los fines de moralización á que están 
llamados. 

En cuanto al sistema penitenciario, escritores 
célebres han pintado con colores más vivos que 
yo pudiera hacerlo, qae las cárceles y presidios, 
en vez de ser lagares de correccioa, lo son de cor
rupción, y que esta desgracia sostiene y aumenta 
la relajación y los crímeaes qae infestan á la so
ciedad europea. Esta verdad la tocamos todos y 
deseamos corregirla; buscamos los medios de evi
tar que la cárcel convierta al inocente inofensivo 
en malévolo, y á este en criminal, y que en los 
presidios los criminales susceptibles de corrección 
se coaviertan en criminales empedernidos, los cua
les cumplida su condena son temidos y rechazados 
con razón por la sociedad entera, que no les deja 
otro recurso sino seguir sus criminales instintos. 
Los procedimientos de reclusión absoluta en el 
principio, de comodidades consiguientes al trabajo, 
de soltura y comunicación graduales, de instruc
ción moral, de carencia de todo ejemplo pernicio
so, de imposibilidad do compromisos de delincuen
cia con otros compañeros, de estímulo para ad
quirir la perfección de algún arte y ahorrar con 
su ejercicio en la prisión lo bastante para seguir 
ejerciéndolo cuando cumplido el tiempo de conde
na recobren su libertad; estos medios de convertir 
al que entró criminal en un hombre honrado y la
borioso, no se practican todavía: nuestro atraso 
en esta línea es mayor que en cuanto á suplicio y 
sus accesorios. Deseamos el bien; pero apenas he
mos dado los primeros pasos para lograrlo. 

Lo más importante en cuanto á crímenes, sabe
mos todos que es moralizar las costumbres públi-
as, para que no se cometan, y las de los crimina

les para que no vuelvan á incurrir en ellos; de es
te modo las penas severas serán cada vez más ra
ras en su aplicación y se irán haciendo ménos ne
cesarias, bastando otras más suaves para contener 
á los hombres. No siendo así, la imprudente suavi-
zacioc de penas entregaría á la sociedad sin de
fensa en poder de los malvados. 

pe, Shakespeare, Schiller, Alfieri y Moliére, to
do es infecundia, ó al ménos frialdad ó grosería. 

Mientras que el arte en general así padece las 
consecuencias de esa revolución que, tal vez soña
da en la mente de Voltaire, era atizada por las 
obras de Rousseau, y estrilaba, en fin, casi al ter
minar su siglo; mientras esa misma revolución, que 
cual chispa eléctrica pasó de París á los últimos 
confines de la Francia, y desde aquí estremecía las 
pirámides del Nilo, y hacia bufar enfurecido al oso 
blanco del nevada polo; sorprendiendo á España, 
arredrando al Austria, dominando á Italia, y hasta 
concitando las iras de la Gran-Bretaña con el hom
bre ateo, su encarnación más viva, ai frente de sus 
horrores y de su demencia; por más que este mis
mo hombre, cual otro Alejandro, rodeárase en 
torno las eminencias artísticas, ó restos de ios pa
sados sosegados tiempos, ó engendros calenturien
tos de aquel cataclismo social y político; mientras 
esta revolución y este hombre, ateos ambos, ino
culaban esta mala semilla en el corazón de los que 
acariciaban, y arrebatándoles la fé le arrebataban 
el sentimiento, y arrebatándoles el sentimiento les 
arrebataban el genio artístico, la inspiración q u e á 
sus expensas alienta solo; mientras esta revolución 
y este hombre, en fin, no hallaban ni na cantor 
para sus glorias, como ha dicho uo distinguido 
poeta, el gran Lista; en Italia, como destinada por 
Dios para ser la guardadora perenne de todo lo 
grande, de todo lo bello, el arte alcanzaba grandí
simos triunfos, el arte que ardia en la inspirada 
mente de los Bellini y Rossini, de los Donizzetti y 
Mercadante: bien así como los últimos cantares 
del ave moribunda; tal vez, y con más probabili
dad, como sus primeros arpegios ante la aurora 
que nace. Porque si es axioma cierto qua á supe
rabundancia de muerte, superabundancia de vida, 
el arte que lleva más de un siglo de agonía es 
fuerza que renazca con nueva vida, con mas vigor, 
con más exuberancia como renació otro dia, des
pués de las revoluciones que determinaron el trán
sito de la edad antigua con la edad media , y 

Hoy dia mismo vemos que para ciertos hombres 
la pena de muerte es adecuada y necesaria; para 
otros una pena inferior lo seria, y la capital es i n 
necesaria, es un homicidio jurídico. La ley no pue
de corregir esto, porque se dicta para la generali
dad. Por eso á la suprema sabiduría, al filosófico 
juicio del monarca queda reservada la excepción 
en el alto ejercicio de la prerogativa del perdón. 

A propósito de prerogativa real de perdón, diré 
en este lugar que, acostumbrados como estamos 
en Europa á estudiar ciertas instituciones inglesas 
como modelos de la mayor perfección posible, he 
visto con admiración la gran sabiduría de muchas 
de ellas. Sh embargo, cuando fijé la atención en 
que la Constitución de la Gran-Bretaña establece 
la restricción, á mi juicio desatinada, do no ser 
válido el perdón real en caso de muerte, sin el 
asentimiento de la parte agraviada, viuda ó here
dero, no pude ménos de extrañar la falta de filoso
fía de que esta restricción adolece. 

Cuando una nación coloca esta hermosa prero
gativa en quien se halla á su cabeza, supone en él 
la suprema sabiduría; supone que, impulsado siem
pre por miras altamente benévolas y filosóficas á 
la par, debe tener la facultad de corregir lo que la 
ley no puede prever: quiere que el castigo repug
nante que la sociedad impone á un individuo,obli
gada por el imperioso deber de proveer á su con
servación, no sea odioso á la humanidad en el caso 
indultado, por convertirse en una crueldad inútil. 
El monarca, con severo criterio, juzga que el ter
rible castigo puede evitarse sin exponer la seguri
dad pública. Pero estas consideraciones, que obran 
en el ánimo del monarca, no pueden obrar en el de 
la parte agraviada, cuyo encono vengativo es cie
go: tal vez un padre, hijo, marido ó hermano de la 
víctima, movido por sentimientos de que la perso
na más digna puede ser susceptible, tomaría ven
ganza del alevoso matador, á quien el fallo de la 
ley no pudo alcanzar; nuevo crimen, que exigiría 
de rigorosa equidad otro indulto real. Esta proba
ble consecuencia es la que la restricción se propone 
sin duda precaver. 

Empero si la infalible Divinidad hubiera i m 
puesto una pena, se comprende que los hombres no 
tengan facultad para indultarla; pero que no exis
ta en la humanidad poder para salvar del suplicio 
á un individuo condenado por la falible humani
dad, es un principio tan absurdo, que podría ocur
rir caso en que los sentimientos más racionales de 
la sociedad entera se sublevasen al ver que un fa
llo humano tuviese la fuerza incontrastable que 
pertenece solamente al fallo de Dios. 

No sé cómo á los sábios legisladores ingleses no 
se les ocurrió que la justa satisfacción á la parte 
agraviada, y el preservarla de cometer un crimen, 
son cosas cuya realización es posible sin exponerse 
á que los resultados de la restricción puedan herir 
la razón ni los sentimientos naturales. El indulta
do puede permanecer en arresto seguro mientras 
dure la vida de la paite agraviada, ó mientras 
esta no otorgue su asentimiento al perdón real. 

La ejecución de ia pena de muerte es natural
mente odiosa y repugnante á la humanidad. Los 
que la presencian son heridos en las fibras más 
sensibles por el espectáculo horripilante de ver á 
á un semejante suyo arrastrado por la fuerza bru
ta á una muerte violenta, del mismo modo que se 
arrastra á un fin idéntico á los animales de cuyas 
carnes nos alimentamos; pero con la eaorme dife
rencia de que estos, por ser irracionales, no sufren 
el martirio de presentir y padecer moralmente, y 
sucumban sin más sufrimiento que el maquinal de 
cortarles repentinamente una vida que se halla en 
vigor. A l ver á un hombre en este horrible trance, 

eclipsó las glorias que en la civilización pasada 
alcanzó en Grecia y Roma. 

Verdi, heredero de la gloria de aquellos gran-
des padres de la música moderna; Verdi/ que ha 
llenado el palco escénico con arrebatadoras con
cepciones; Verdi, que entusiasma y admira en IVa-
6uco y Rigolelto, en Macbeth y Hernani', Verdi, en 
fin, que conmueve en I I Trovalore y Traviatta { l ) ; 
Verdi acaba de dar una muestra más al mundo 
dramático y filarmónico de los desvarios y efímera 
gloria que en época no muy lejana ha podido a l 
canzar esa escuela artística que ha sido la muer
te del arte, el romanticismo. En vano ha escogido 
la más clásica de estas obras que en España se ha 
engendrado: le ha faltado inspiración, y su obra 
La fuerza del destino, ai ha merecido aplausos en 
Petersburgo y Madrid, téngalo entendido, esos 
aplausos se han dado al autor de tantas otras ad
mirables obras; porque La fuerza del destino, sin su 
presencia, no hubiera alcanzado otro efecto que el 
que en Roma se le ha concedido, donde apenas se 
han aplaudido la romanza de la gitana, en el acto 
segundo, y el coro de los frailes, en el tercero, dis
gustando completamente todo el cuarto, después 
de haber pasado desapercibido el primero. 

La filosofía en el arte está en su belleza, y su 
belleza en el sentimiento más puro, que conmueve; 
y el arte está sobre la filosofía, según lo entende
mos todos, en que esta analiza y busca causas, y 
aquel sintetiza y lleva á fines determinados, la una 
en la plenitud de su conciencia, el otro inconscia-
mente; aquella separa y divide las partes más ho
mogéneas entre sí, el arte une y enlaza las más he
terogéneas: los resultados de la primera son el 

(1) Traviatta, en concepto de los clásicos filar
mónicos, ea opinión de los diletanti, es una de las 
peores obras de Verdi: nosotros , que para juzgar 
atendemos más al sentimiento que a las reglas, 
conmovidos siempre ante la representación de esa 
obra, no podemos ménos de tributar en ella á Ver-
di aplausos de entusiasmo; por eso jamás la anali
zaremos. 

al calcular su agonía moral y física, cada especta
dor siente en sí mismo aversión instintiva al mar
tirio á que su raza se encuentra sujeta. 

Entonces se olvidan los crímenes del infeliz reo; 
no se estiman en nada los laudables efectos que 
aquella pena produce para la seguridad general: 
el alma, lastimada por lo que los sentidos la ha-
cea percibir vivameate, compadece á uo mártir, i 
una víctima de su misma especie, cuya vida ha 
sido terminada de un modo horrible, cuando Dios 
la daba fuerzas para durar todavía; y cada espec
tador se retira contristado, pensando que puede 
tocarle en lo venidero una suerte igualmente i n 
fausta, tal vez por no poder justificar su ino
cencia. 

Estas filosóficas consideraciones han hecho bas
car otra pena que sustituya á la de muerte, qae 
produzca sus saludables efectos sin adolecer de 
sus inconvenientes, entre ellos especialmente el de 
que no perezca el inocente que por una rara y fatal 
combinación de circunstancias deba ser y sea sen
tenciado á la última pena; que este viva, aunque 
en martirio, pero martirio no exacerbado por re
mordimientos que no puede tener sin haber delin
quido, y alentado por la esperanza de que algún 
dia se descubra su inculpabilidad y pueda la socie
dad repararle el mal que involuntariamente le ha 
causado. 

Con estas miras se ensayó en los Estados-Unidos 
de América la Casa-Negra. En ella cada calabo
zo, cual tumba viviente, conservaba encerrado al 
sentenciado á la última pena, con absoluta imposi
bilidad de evasión, en completa soledad é inac
ción, sin que este aislamiento fuese mitigado por 
la necesidad de suministrarle los auxilios condu
centes á que su vida durase el plazo que Dios le 
concediese, pues para darle estos auxilios, sin per
juicio de que no viese á ningún semejante suyo, se 
habían ideado procedimientos mecánicos. El crimi
nal, con la distracción y aun con los trabajos se es
fuerza en alejar los remordimientos; pero en una 
soledad sin otro término que la muerte, los remor
dimientos y cuanto la imaginación puede atormen
tar á un ser viviente, debe hacer que su vida se 
gaste pronto, en un estado de sufrimiento moral es • 
pantoso que vaya destruyendo su físico. 

Esta pena no es por cierto menor que la de 
cortar violeotameoto su vida en un patíbulo, pero 
tiene las ventajas de carecer de su aspecto bár
baro y de dejar un camino de salvación posible al 
condenado equivocadamente. Se logra como con 
el patíbulo separar de la sociedad á un ser dañi
no, y acompañando á la pena las exterioridades 
terroríficas oportunas para dar al público la ver
dadera idea de lo terrible del castigo, el efecto del 
escarmiento se llena de un modo idéntico que con 
el cadalso. ¿Pero nos encontramos en un estado de 
civilización bastante á que todos tengan la firme y 
segura convicción de que ningún trastorno, nin
guna conmocionj ningún poder humano puede sa
car á los reos de su prisión? ¿Que solamente el po
der de Dios puede sacar al inocente, permitiendo 
que su inculpabilidad sea conocida? 

Mientras no se resuelva satisfactoriamente este 
problema, el sustituir esta pena á la de muerte no 
impondrá tanto como ella, ni surtirá los mismos 
efectos que la ley se propone. Nos expondríamos, 
por un sentimiento abstracto de clemencia, á ser 
inclementes con la sociedad entera, dejando sub
sistir un peligro evidente que debe ser evitado. 

Aunque el propósito de la ley no sea jamás usar 
un rigor inútil, como hace tantos siglos la Europa 
está acostumbrada á que la pena de muerte se i m 
ponga de un modo sangriento y repugnante, cho
cará á las costumbres y parecerá una idea extra-
análisis y la causa; los resultados del segundo, la 
armonía y los efectos: hé aquí, pues, la eterna an-
tagoníaentre el ideal artístico y el ideal filosófico, 
y hé aquí también por qué cuando este domina, 
el otro, como hoy acontece, se eclipsa; pero al 
fin llega un dia en que luce con más brillo, porque 
es más natural, más espontáneo, y , por lo tanto, 
inmutable é imperecedero. 

La dolencia, pues, es univjrsal, y la misma Fran • 
cía, calmado su frenesí de estragarlo todo, hoy re
coge el fruto de su obra, por más que inútilmente 
pretenda encubrirlo bajo el ficticio velo de sus re
lumbrones, fascinantes solo por el momento. Nues
tro teatro no se ha resentido ménos, apartado de la 
buena senda que trazaron sus Lopes y Caldero
nes; senda que ya repugnarla en el estado en que 
se encuentra nuestro espíritu. El renacimiento de 
nuestras artes es de perentoria necesidad, y la 
idea de la erección del teatro nacional, ya lo he
mos dicho, es preciso se efectúe para llevarlo á 
cabo. Mientras los autoras no se estimulen y pro
duzcan á conciencia, y los restos de nuestros acto
res no se unan, y se erija an gimnasio para unos y 
otros que robustezcaa los que existen, y les asegu
re próspera descendencia, y el gusto del público 
no se corrija con buenas obras y buenas represen
taciones, nuestra literatura dramática no prevale
cerá. Mientras Romea en el de Variedades, y la 
Matilde en el Príncipe, y Teodora Lamadrid y 
Joaquín Arjona en el Circo, trabajan desunidos, 
con actores que no corresponden á su mérito, n i 
que les estimulen á progresar, tendremos el mismo 
resultado de hoy y la misma frialdad é indiferen
cia en el público. Y por último, mientras Madrid 
sostenga seis teatros, arruinándose sus empresas; 
mientras no existan solo un teatro nacional y otro 
de ópera, uno de zarzuela y otro de gran espec
táculo, como Novedades, tendremos siempre los 
mismos resultados de hoy, la misma frialdad é i n 
diferencia en el público. Otro dia hablaremos del 
estado del arte de la declamación, y en particular 
de autores y actores. 
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vagante la que ao me ha ocurrido y foy a mani
festar. Entretanto que nnestroa legisladore» jaz-
gaen llegado el caso de sastitnir la pena c p i t a l 
por otra pena, seria no adelanto de coltnra qae, 
sin necesidad de aparatos iahamanos y de un sa-
plicio que, por perfeccionado qae pueda ser, siem
pre sera un resto de costumbres bárbaras, la vida 
del sentenciado á morir fuese apagada en se p r i 
sión misma, de algún modo más seocillo y huma
no que el usado por los antiguos atenienses. Ex
poniendo después el cadáver del reo al público de 
nn modo solemne y terrorífico, conseguirian los 
fines de ha:er v?r á la sociedad que nada tieoe ya 
que temer del que fué un peligro para ella, y de 
advertir á todos la suerte que aguarda al que i m i 
te su ejemplo. 

Si esta idea no encuentra eco en !a opinión de 
los que poseen el saber de graduar su oportunidad 
ó inoportunidad y tienen el poder de realizarla, si 
se estima conveniente la continuación del suplicio 
adoptado, las prisiones de donde salgan ios reos 
para ser ejecutados deben situarse extramuros de 
las poblaciones, y tener un terrado ó sitio á propó
sito para las ejecuciones, quedando suprimido el 
horrendo paseo del reo ai cadalso, que todavía se 
usa. Creo también que la máquina de suplicio, 
siempre repugnante al examen de personas cultas, 
debe afinarse y perfeccionarse hasta que produzca 
su efecto del modo más sencillo y breve posible; 
pues el saber un reo que está sentenciado á moer-
te y el esperar el momento fatal, es tormento bas
tante para expiar sus crímenes sin necesidad de 
otros martirios. 

El aumento progresivo de instrucción pública; 
los esfuerzos bien entendidos para lograr una re
forma radical en las prisiones preventivas y en los 
establecimientos penitenciarios; nuestro Código 
penal, en cuya formación ha presidido un espíritu 
filosófico y benévolo; las perfecciones que la prác
tica vaya aconsejando sobre este punto; el espíritu 
idénticamente filosófico de la ilustrada magistra
tura, en cuyas manos se halla depositada la facui -
tad de dictar la aplicación de las penas; el proyec
to ya existente del recurso de casación en lo c r i 
minal, lo mismo que en lo civii ; adelanto notable 
que á mi juicio profano se ha hecho esperar de
masiado tiempo; y sobre todo, el existir la hermo
sa prerogativa real del perdón en una Reina sin 
igual en sentimientos magnánimos y piadosos, son 
motivos que en la actualidad nos prometen que 
mientras no se puedan sustituir las presentes pe
nas, y muy particularmente la capital, con otras 
más conformes á usa civilización generalizada, 
serán raros los casos de muerte en cadalso. 
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La política tiene también sus leyes provi
denciales y constantes, en cuanto se refiere al 
movimiento de las inteligencias y al cumpli
miento de altos deberes patrióticos. Y en este 
sentido sucede en política lo que sucede en el 
órden moral de los sentimientos: así como la 
honradez y la sinceridad acaban por triunfar 
de toda falsa acusación en la vida de los hom
bres de verdadero mérito, así las faltas que en 
política son hijas de la doblez y de la inconse
cuencia, tienen un resultado definitivo, que solo 
sirve para ponerlas en descubierto y para pre
cipitar la obra de su condenación y ruina. No 
de otro modo puede explicarse, en nuestro con
cepto, la respectiva situación en que hoy están 
mútuamente colocados el vicalvarísmo y la disi
dencia, ni de otra manera puede comprenderse 
lo que es una verdad incuestionable: que las 
faltas de la situación vicalvarista y la inconse
cuencia de sus hombres han contribuido á ro
dear á la disidencia del prestigio que hoy tiene 
á los ojos de la nación. 

Para probar una vez más la certeza de esta 
consideración, historiemos rápidamente los su
cesos de estos últimos años. 

Hombres de la experiencia y de la aptitud del 
ilustre jefe de la disidencia, al formular el pro
grama de la verdadera unión liberal, ofrecen á 
su país una política salvadora y fecunda, con la 
oportunidad del pensador profundo que ve en 
esa política el áncora que puede sacarnos salvos 
del naufragio de los antiguos partidos. El ge
neral O'Donnell recibe de manos de esos hom
bres , sus únicos autores y representantes, 
aquella bandera de unión, y constituye á su 
sombra la situación que durante cinco años ha 
presidido. Pero apenas se ve encumbrado al po
der por la fuerza de uno? principios que no 
comprendía ó que no quiso comprender, se se
para de estos principios y de los hombres impor
tantes cuya anulación creyó poder realizar. ¡Pri
mer sueño vano del viealvarHmo, y primera 
expiación providencial de su inconsecuencia! La 
disidencia toma entonces su razón de ser, y el 
país fija sus ojos en el honroso grupo de hom
bres intachables y beneméritos que, presididos 
por el Sr. Rios Rosas, empiezan ?u lucha por la 
verdad y por la justicia. 

Sigue el vicalvarísmo urdiendo la tela de sus 
errores, y llega de torpeza en torpeza, de decep
ción en decepción, a! día en que la palabra del 
Sr. Rios Rosas le da el último goipe, haciendo 
uníversalmente visible el abismo de negaciones y 
de miserias en que lachaba aquella polítíoa in
fecunda. La situación vicalvarista apela á su 
última mistificación; finge rechazar de su seno i 
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Prometimos ayer dedicar una séríe de artícu
los al exámen de la administración económica 
del gabinete 0 Donnell, ofreciendo determinar 
la situación de la Hacienda á su advenimiento 

el elemento reaccionario que la descomponía j 
lenta é indefectiblemente, y tíend-í la mano á la . 
disidencia, atrayendo, prévio un «yo pecador,» 
á su seno al malogrado é ilustre Pastor Díaz, : 
digno é insigne representante de la disidencia. ¡ 
Nueva expiación de las infinitas y progresivas . 
culpas del vicalvarísmo. Quiere matar á la disi- . 
dencia, y acude á ella para que ie dé nueva 
irida y para que le infunda la sávia regenadora 

del crédito P^toniMT,-.-'--
Logrado apenas su objeto, el vicalvarísmo, i 

que corre á su ruina como la ardilla á la boca j 
de la serpiente, es decir, por un fatal é impul
sivo instinto, sufre el nuevo desengaño de ver 
que la disidencia no se le vende, que le pide ac
tos y solo actos, principios y solo principios; y 
el vicalvarísmo se entrega de nuevo á sus ten
dencias reaccionarias, á sus manejos de perso
nalidades y de evasivas, á sus medidas arbitra
rias. Rompe con el elemento disidente, y la úni
ca explicación que da al país de esta nueva evo
lución, y la única satisfacción que' ofrece á la 
mayoría parlamentaria que con abnegación dig
na de mayor causa le sostiene, es la de cerrar 
las Córtes, es la de mostrarse impúdicamente 
ingrato con esa mayoría. ¡Nueva expiación de 
sus aberraciones y de sus pecados! La disiden-
cía sube todavía con estos hechos un grado 
más en el aprecio público, y hace más grande, 
más patriótico, más importante el valor de sus 
honrosas personalidades. 

Viene por fin la última y decisiva crisis. El 
vicalvarísmo se hunde con tanto bochorno como 
estrépito, y oree llevar tras sí á la disiden-
cía. Pero la disidencia, que vive y vale entonces 
como siempre, es consultada para la formación 
de los gabinetes que se proyectaron en seguida; 
y si no aceptó género alguno de ofertas, no fué 
suya la culpa. La disidencia es una política de 
verdad, de franca y enérgica verdad, y no po
día hacer causa común con los que le pedían 
ó el olvido de su nombre, ó la adopción de 
otros que pertenecían á los partidos cuya impo
tencia y cuya anulación hablan demostrado ser 
un hecho fatalmente irremediable en nuestra 
época. 

Sube al poder el ministerio Mlraflores: sus 
primeros actos están en perfecta armonía con 
la política conciliadora, tolerante, recta y fruc
tífera que el país reclama: cesa la persecución 
de la prensa; convócanse las Córtes para un dia 
próximo; la tranquilidad pública, que al decir 
de los vícalvaristas no existía ni podía existir, 
no da, por el contrarío, la más leve señal de aU 
terarse; el país se muestra gozoso ó indiferente 
á la caída de una situación que habia preten
dido embaucarle durante cinco años, y prueba 
que no oree en la teoría de los hombres nece
sarios. La disidencia, esa disidencia que los ví
calvaristas creían muerta, se asocia desde luego 
á la opinión general, y apoya la política armo-
nizadora, sensata y liberal de este gobierno. 
jNueva y risible expiación del vicalvarismo! La 
disidencia ha dado una prueba más de su pru
dencia, de su valor moral, de su crédito políti
co. La disidencia vive hoy y vale hoy como 
siempre. 

Y no solo tiene la disidencia esa vida y ese 
valor de actualidad, sino que los tiene aún más 
para el porvenir. Las tentativas de reorganiza
ción en los muertos é históricos partidos, lu 
chando con el imposible de esas abdicaciones y 
de esas vagas fluctuaciones que por todas par
tes se les oponen, ¿qué prueban en rigor? Prue
ban que el sistema representativo en España no 
puede volver á sus condiciones del pasado; 
prueban que nada conseguiremos, ni retrogra
dando con el moderantísrao puro, ni avanzando 
con el criterio revolucionario del puro progre
sismo, y que la política llamada á triunfar de 
todas nuestras luchas, á no hacer infecunda la 
obra grandiosa de nuestras modernas Institu
ciones, solo puede ser la política de verdadera 
unión, verdaderamente conservadora y liberal, 
que representan hoy los hombres y las doctrinas 
de la disidencia. 

Vea, pues, el vicalvarismo cuál ha sido su 
obra, euáles son los resultados de sus torpes 
maquinaciones y de sus malévolos deseos. El 
egoísmo, ta absurda irritabilidad de un amor 
propio que no tiene el mérito por base, le han 
hecho morir combatiendo por la ruina de los 
que tienen la honra de llamarse adalides de la 
verdadera tmtoo liberal. Y hoy la idea de esta 
política está á la vez en todas las inteligencias y 
en todos los corazones. Repitámoslo. La política 
tiene también sus leyes providenciales y cons
tantes; las malas obras en política son un arma 
que se vuelve contra el que la esgrime, y que 
da el triunfo á los adversarios cuya hidalguía y 
cuya grandeza ?e quiere combatir sin razón al
guna para negarlos ni para atacarlos. 

al poder, el estado en que la entrega á sus su- . 
eesore-, y por consecuencia, loque se ha hecho 
en este importante ramo de la administración 
durante el largo periodo de mando del duque 
de Tetuan, persuadidos como lo estamos Je que 
el exámen de las desaciertos de la administra
ción pasada, que han producido la triste situa
ción presente, no podrá ménos de servir de pro
vechosa enseñanza para el porvenir. 

Distintos periódicos sostienen, con notable 
inteligencia, viva polémica respecto de esta 
misma cuestión: los independientes de todos co
lores, afirmando que no ha habido ni habrá una 
administración más ruinosa que la presidida 
por el duque de Tetuan; los ministeriales de 
este personaje, tratando de debilitar los tremen
dos cargos que formulan sus adversarios. 

Dos afirmaciones capitales han servido de 
base á esta polémica, y una creencia general 
existe en el ánimo de todos. La primera afirma
ción ha partido de La Iberia, que sostiene que 
la administración pasada ha derrochado catorce 
mil millones de reales, cifra asombrosa, pero 
exacta sí se parte de un órden determinado de 
consideraciones: la segunda afirmación es de 
un periódico ministerial del duque de Tetuan, 
que sostiene á su vez que el Tesoro solo debe 
mil seiscientos millones de reales, que es la can
tidad entregada por los imponentes de la Caja 
de depósitos, y que el gobierno empleó en aten
ciones generales. Estas dos afirmaciones no se 
excluyen, no son contradictorias; pero la últi
ma, nacida del deseo de defender á la anterior 
administración, constituye por sí sola un tre
mendo cargo, que en este instante no queremos 
profundizar. 

Como resultado de estas afirmaciones, y por 
las tristes muestras que en cuestiones de ha
cienda ha dado de sí el gabinete O'Donnell, 
existe la creencia justificada de que es grave la 
situación de la Hacienda pública; no es extra
ño, por lo tanto, que la opinión pública se halle 
preocupada y que sea tan vivo el deseo general 
que por todas partes se manifiesta de conocer el 
verdadero estado de asunto de tanta trascen
dencia. 

Vamos, pues, á exponerlo, fundados en da
tos oficiales publicados ya: vamos á emitir nues
tro juicio respecto de la administración pasada, 
y trataremos de hacer una apreciación exacta y 
leal, así de la situación presente como de los 
hechos que la han producido. 

II. 
El gobierno del duque de Tetuan llegó al po

der en 30 de Junio de 1858 y cesó en 2 de 
Marzo de 1865; es decir, cerca de cinco años 
permaneció en el mando, y sí no llegó á los 
ocho que se permitió profetizar , es preciso ha
cerle la justicia de que hizo por su parte cuanto 
le fué dable para conseguirlo. 

Al juzgar la gestión de la Hacienda durante 
ese largo periodo de vida de un gobierno, es 
conveniente proceder con órden; no de otra ma
nera podríamos llevar la luz á una cuestión tan 
complaja y difícil. El 30 de Julio de 1858 llegó 
al poder el duque de Tetuan: demostremos, co
mo dato primordial, la situación de la Hacienda 
en esa fecha. 

ün presupuesto de ingresos ordinarios de 
1,775 millones, elevándose los gastos á la mis
ma suma, y un presupuesto de gastos extraor
dinarios de 209 millones, ascendiendo á igual 
cantidad los ingresos, eran bs previsiones ofi
ciales de la administración en aquatk época (1). 

La deuda flotante, que represtniUi las antici
paciones de ingresos que el gobierno necesita, y 
el déficit de presupuestos anteriores, se elevaba 
á 476.800,000 rs., resultando un saldo á fa
vor de! fondo de partícipes de 18 millones de 
reales (2). 

La desamortización civil y eclesiástica per
manecía entonces en suspenso, y en ella habia 
de encontrar más tarde el duque de Tetuan re
cursos incalculables y de utilidad inmensa, sí se 
hubieran empleado con tino y moderación; pero 
que por desgracia del país, han servido para ali
mentar la ruinosa prodigalidad de una adminis
tración desatentada. 

Como complemento de este resúmen debemos 
advertir que al ce^ar el gobierno de 1858, de
jaba on las arcas (ieí Tesoro público 100 millo
nes de reales próximamente. 

DI. 

Han trascurrido cinco años desde aquella fe
cha: el duque de Tetuan gobernó durante ese 
periodo, y después de decretar la desamortiza
ción civil y eclesiástica y consumir la mayor 
parte de los cuantiosos recursos que produjo, 
presenta á las Córles el presupuesto para el año 
económico que media entre Julio de 63 y fin de 
Junio de 1864; los gastos ordinarios arrojan 
una cifra de 2,098 millones, y ios extraordina
rios de 420 millones, apareMendo esos presu
puestos acompañados y adornados de proyectos 
de ley aumentando el derecho de hipotecas, re
cargando los precios del tabaco, gravando las 
tarifas de subsidio industrial, estableciendo un 
nuevo impuesto sobre los ferro-carriles, y dando 
la forma de una capitalización arbitraria y one
rosa á la contribución de consumos (3). 

Es decir: el duque de Tetuan m articulo 
mor lis, perdida ya toda fuerza y toda condición 
de vida política, aún le queda la suficiente para 
echar sobre el país, fiador ordinario de los des
aciertos gubernamentales, esa larga retahila de 
impuestos que representa un aumento en los 
gastos^ordinarios sobre las previsiones de 1858, 
de 323 millones, y en los extraordinarios, de 
211 millones; en totalidad 544 millones. 

No es esto todo: la deuda flotante, que, como 
hemos dicho antes, representa el déficit de pre
supuestos anteriores f las anticipaciones de in
gresos que necesita el gobierno, ascendía, á la 

caida de! duque de Tetuan, á la increíble suma 
de 1,820 millones en la forma siguiente: 
Entregado por la Caja de ... 

depósitos al Tesoro. . 1,615.000,000 (1) 
Billetes del Tesoro en cir

culación. 205.000,000 (2) 

haya quedado completamente extin» • 
bien podrá reanimarse en algunos nnÜÍda; ^ 
dos, aunque, casi sin temor de en ^ 
podemos asegurar que esos esfuerzoT?1^ • 
rados no bastarán á arrancar á la R • 6se?P¿ 
tocia. la yjj 

Siempre hemos desconfiado un tant 
Total 1,820.000,000 i de la insurrección, qie era muy n o l i lilí l 

í trellase contra las fuerzas colosales d 36 ^ * 
las primeras potencias militares del ^ ^ 
europeo. 

eso» 

Prescindimos del saldo á favor del fondo de 
partícipes, que hoy no conocemos con exac
titud. 

IV. 

Ahora bien: la deuda flotante, al adveni
miento al poder del duque de Tetuan, impor
taba 476 millones; á su caida se eleva á 1,820 
millones, habiéndose aumentado durante su ad
ministración en MIL TRESCIENTOS CUARENTA Y CUA
TRO MILLONES. Tales son los legados que el duque 
de Tetuan hace al gobierno que le sucede: esa 
es la funesta herencia que recibe el Sr. Sierra 
de su célebre antecesor el Sr. Salaverría. El 
presupuesto ordinario y extraordinario aumen
tados en 544 millones de reales; la deuda flo
tante elevada á una suma fabulosa, superior en 
1,344 millones á la que existía en 1858; y ago
tados en gran parte los recursos de la desamor
tización. 

La administración de aquella época dejó en 
las arcas del Tesoro 100 millones de reales; 
¿qué suma deja la actual? 

En Octubre de 1862 existían 193 millones 
(3); pero desde esa fecha hasta el 2 de Marzo de 
1863 en que cayó el duque de Tetuan, esa su
ma se ha consumido, y además de invertir los 
ingresos del Tesoro, necesitó un préstamo de 
200 millones, valor de todos los pagarés de bie
nes nacionales que vencen en el año actual, ne
gociados por el Sr. Salaverría con el Banco (4). 
¿Qué queda, pues, en las arcas del Tesoro? 
¿Qué se hicieron los raudales de plata que ame
nazaban inundar la plaza de Madrid? No nos 
atrevemos á decir que las arcas estén vacias; 
ese es el secreto de la administración, que nos
otros no queremos ni podemos revelar. 

V. 

Hemos establecido los datos, las bases de que 
hemos de partir en la discusión; datos oficiales, 
que nadie podrá recusar con justicia; bases fir
mes y seguras, para llegar á una apreciación 
leal y exacta, así de la administración econó
mica del gabinete O'Donnell, como del estado 
actual de la Hacienda. 

Profundizar todos los peligros que encierra 
una situación semejante, cuando el gobierno 
está á merced de los imponentes de la Caja de 
depósitos, que en un plazo de cuatro meses pue
den obligarle á devolver 600 millones de reales, 
y en nueve meses la totalidad de los 1,600 mi
llones; cuando después de haber consumido el 
gabinete O'Donnell gran parte de los recursos 
de la desamortización, tiene que cubrir las in
mensas obligaciones creadas por su predecesor; 
cuando se encuentran negociados todos ios pa
garés de bienes nacionales que vencen en el año 
actual; y cuando la situación de la plaza ha de 
oponer dificultades á la negociación de billetes 
del Tesoro autorizada por la ley de presupuestos 
vigente, es una tarea sencilla y que nuestros 
lectores podrán hacer por sí mismos con losda-
to^ que acabamos de presentar. 

Frente á frente de esta situación, el gobier
no no puedfi mónos de examinar ooncienzuda-
menie cuál ha de ser su conducta: la inteligen-
cij ej patriotismo del Sr. Sierra no pueden 
pó'nerse en duda; y nosotros esperamos que 
cumplirá su deber en estos momentos, eleván
dose á la altura de las circunstancias y hacién
dose acreedor al aplauso del país, que le ve em
peñado en la patriótica empresa de procurar 
economías que la permitan retirar algunos de 
los proyectos presentados por la anterior situa
ción para levantar nuevos recursos con que 
atender á las necesidades siempre crecientes de 
una administración ruinosa. 

Sí en 1858 hubiera dicho el duque de Te
tuan: voy á permanecer cinco años en el poder; 
voy á gastar sin tasa ni medida los cuantiosos 
recursos de la desamortización; voy á gravar al 
país con nuevos y ruinosos impuestos, después 
de recargar todos los existentes; voy á elevar 
la deuda flotante á una suma fabulosa; y cuan
do por estos y otros desaciertos la oprnion pú
blica me lance del gobierno, voy á dejar la Ha
cienda amenazada de sórios conflictos;—si el 
duque de Tetuan hubiera anunciado todo esto, 
que es una inconcebible, pero triste realidad, 
¿qué hubiera dicho el país del hombre á quien 
habia visto en otros tiempos correr de Vicálvaro 
á Manzanares llevando escrita en su bandera 
de insurrecto, entre otras no ménos vanas, la pa
labra economías? 

Después de consignar los hechos, tócanos 
examinar las causas que los han producido; pe
ro esta es una cuestión sumamente árdua, y 
merece por sí sola artículo aparte. 

(1) Ley de 20 de Marzo de 1S58. 
(2) Estado oficial, fecha 7 de Julio de 1858, pu 

blicado en la Gaceta n im. 191. 
(3) "royeclos de ley presentados á las Córtes y ' 

publicados en la Gaceta del 6 de Enero de 1863. ' 

Las últimas noticias de Polonia no dejan la 
menor duda acerca del éxito de la lucha des
igual que ha hecho deiramar inútilmente tanta 
sangre generosa. El hecho de armas en que la 
insurrección parecía haber concentrado todas 
sus fuerzas, ha terminado con la derrota de los 
polacos, habiendo tenido que refugiarse Lan-
giewcz al territorio austriaco. Su efímera dic
tadura se ha desvanecido llevando tras de sí las 
justas esperanzas que habia hecho nacer: sin 
embargo, estamos lejos de afirmar que la lucha 

(1) Estado semana! publicado sa la Gaceta de 
12 de Marzo de 1863. 

(2) No podemos responder do la completa 
exactitud de esta cifra, que es, sin embargo, la 
que consigna el Sr. Salaverría en el preámbulo de 
los presupaestos publicado en la Gacela del 6 de 
Enero. 

(3) Preámbulo de los presupuestos publicados 
en la Gaceía del 6 de Enero de 1863. 

(4) Memoria leida por el gobernador del Banco 
en la junta general de accionistas. I 

Pero este resultado quizás sea en c' 
do favorable á la Polonia, pues en t am0 ^ 
Rusia tenia que combatir, habia de e t ^ ^ 
lizada la diplomacia. En efecto ( « • « ^ 5 ? ^ 
el czar accediera á un arreglo mientra-
tiera en pié una insurrección que QQJ3 Sq^ 
hasta cierto punto su honor militar HJ^0111^ tar. Hoy 
contrario, la victoria hará que lo que u pore' 
gunos días hubiera sido atribuido á dehif6/ 
se considere ahora como rasgo de ma» 
dad, porque las concesiones acordadasaaÍIni* 
vencidos son un homenaja que la fue- ^ 
fante tributa á la desgracia. 

irza 

Una sola política es posible al pregen,. 
que tiene por punto de partida los tratad '5 
lemnes garantidos por la Europa v nnr ^ 
la autonomía de Polonia. ' í ob^ 

Es menester reconocer que sí la I Q C ^ 
desenlace acabamos de ver, ha dado á la dnf 
macla ocasión para invocar este derecho 
mismo tiempo un obstáculo para el bue'nT'1 
de sus tentativas. Entre la diplomacia eu 
y la córte de Rusia se alzaba la bandera ^ 
insurrección, y en tanto que los companerog í 
Langiewicz la mantuvieran levantada, no • 
posible esperar que la política hiciera habla^ 
la razón fría más alto que las pasioneí de I • 
combatientes. 

Ahora la diplomacia va á comenzar su o», 
pero tiene dos deberes que cumplir: uno J ' 
con la Europa, otro para con la Rusia. 

La Europa no debe tener ni demasiada co" 
fianza ni demasiada resignación, y h ña de aí-
canzar cuanto es posible, debe dejar de p0rsfl." 
guir un objeto quimérico. Polonia no 
reconstituir su nacionalidad independíenle sino 
por la guerra: ahora bien; ¿qué gobierno quer. 
ría tomar sobre sí la responsabilidad de un con
flicto que destruiría necesariamente el eqoilj-
brío del mundo? Ninguno podría pensarlo, co
mo no quisiera llevar á la política ideas avea-
tureras que la prudencia reprueba y que no se
rían más que un extravío del sentimiento na
cional. 

Pero al mismo tiempo, no debe la Europa 
asistir con indiferencia á esa ruina repentina y 
profunda de las ilusiones de Polonia, sin prever 
que después de su derrota de hoy volverá so 
desesperación, y con ella la causa permaDente 
del malestar que esa situación anormal impoce, 
no solo á Rusia, sino á todos los Estados del 
continente. 

Sí el emperador Alejandro ha sidoob)to^ 
graves acusaciones, no ha faltado tampoco qm 
haya hecho justicia á sus tendencias liberalesT 
á las grandes reformas consumadas en bien de 
la civilización. Pues bien: un término medio 
existe, donde pueden encontrarse en una gene
rosa transacción la confianza de la Europa y la 
prudencia del emperador Alejandro. Venga UDÍ 
amnistía á cubrir todas las consacuenoias de la 
lucha que ha tenido ya un desenlace; que no 
haya más víctimas, y una vez borrado lo pasa
do, el soberano ruso, previendo las necesidades 
y los peligros del porvenir, continúe franca y 
lealmente la obra de su predecesor Alejandro 1: 
conceda á los polacos, con una Constitución li
beral, garantías de existencia política, dando 
así á su autoridad la única consagración legíü-
ma capaz de mantenerla sobre el Vístula: Me 
la grandeza de alma y la de la libertad. 

Varios de nuestros colegas vienen ocupán
dose de la actitud que en la próxima rennwn 
del Parlamento afectará el Sr. Rios Rosas. 

Nosotros debemos tranquilizar, tanto á 1M 
que de buena fé lo dicen, como á los que con & 
cuenta y razón insisten en el particular, v 
ilustre jefe de la disidencia no ha necesitado ni 
necesita otras excitaciones que las de su 
ciencia. Sujetándose únicamente á lo que su ^ 
ber como hombre político le dicte en cuales
quiera circunstancias, el Sr. Rios Rosas, cuan
do las Córtes reanuden sus trabajos, se taoW 
rá, como siempre, en perfecta armonía con ? | 
doctrinas y con las aspiraciones de la 
tanta fracción que preside, y hará e010,00̂  
como en toda ocasión ha hecho, lo que exlJa .e] 
su patriotismo y de su ilustración el bien 
país, y solo el bien del país. 

¿Podría decirnos E l Diario Español caále* 
de los amigos de E L REINO «han desempe^ 
cargos elevados hasta el último instante del g 
binete O'Donnell,» como afirma con sobra 
ligereza en su número de hoy? d\ 

Si á El Diario Español le desagrada quê  
Sr. Mantilla haya dimitido por considerado.-
de delicadeza personal su puesto de di.rect0̂ |eva 
política en el ministerio de Estado; si no 
á bien que nosotros repitamos que seme)* ¿0. 
actos de dignidad no hallarán muchos iQW ^ 
res, que lo diga con franqueza, y n0 aCU . ^ 
sistema de desfigurar la verdad de los he 

A nosotros nos tiene sin cuidado que hay ^ 
deje de haber dimisiones; tanto peor par* 
que debiendo presentarlas no las presentan- ^ 

Con tal motivo repetiremos lo que en e 
tículo de fondo del viernes último dijimos: ^ 

«Si hay todavía, escribíamos, y duro es c ^ 
sarlo, hombres que por su significación po 1 
tán de más en algunos puestos mas ó nl*D°* goa 
portantes, esos hombres deben conocer ^ 
una verdadera rémora para el gobierno, y 
conocer asimismo la delicadeza con q"6 80 0 
perado y se espera de eu iniciativa ei coDfiat 
de los puestos que todo gobierno deb^(irCíC*i> 
precisa y únicamente á personas qae 
su absoluta confianza. Y nosotros eT 

fflprcí 
peemos Io 
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i hora puede E l Diario Español entregarse 
aéaero declamatorio que más le agrade; pero 
L conteste á la pregunta que le dirigimos al 
ncipio de estas lineas, ó no se deje llevar de 

ffíSdad, que hace decirlo que no es cierto. 

ci pensamiento Español inserta ayer, como 
ojo de su redacción, el artículo que el sába-

W la última semana publicamos, dedicado 
i Sres. D. Nemesio y D. Sinforiano Sobrino 

i i difuntos, que haü hecho dos cuantiosos 
dos en metálico para fundar en Llanes un 

toeio de padres escolapios. 
Kl Pensamiento, al copiar nuestro artículo, 

- de qo0 109 Sre3" SobrÍQO eraQ Parientes de 
m L ¡os redactores de nuestro colega, y qne 
T\ « exequias que en Llanes se celebrarán por 
• , 1(Das de los dos bienhechores asistirán «has-

1 - corresponsales de La Discusión.» 
iSorain̂ 1 si es cierto lo del parentesco; pe-
desde luego creemos inoportuno mezclar en 

Taranto ideas que se relacionan con las divi-
e De3 polilicas de España, y mucho más cuan
do en Llanes, si hay curresponsales de La Dis-
¡Mb* se asociarán sin esfuerzo alguno, y sin 

e entre para nada la consideración de sus 
^ jDj0Do3 personales, al acto religioso que tle-
epor objeto conmemorar la piedad y despren-
Ljento de los malogrados Sres. Sobrino. 

verdaderamente lamentable el afán que 
demuestra siempre E l Pensamiento Español 

involucrar cuestiones en que nada hay de 
común, y en lraer constantemente al debate, á 
propósito de la cosa más natural y sencilla, las 
alusiones polilicas enlazadas con los puntos reli-

'̂para nada se necesitaba la contera que E l 
Pensamiento pone á nuestro artículo del sába
do y lo que es ocioso debe evitarse como inütil 
por lo fliénos. Tal es nuestra creencia. 

noso Cortés y demás jóvenes que compusieron 
aquella pléyade brillante, y tantos d.aa de 
gloria han dado á nuestra patria. 

ElSr. Pastor Diaz contribuyo acaso mas que 
nadie á prodocir el gran movimiento literario de 
aquella época; trabajó íncaMalfléáeéte para ere 
el Liceo, fué uno de los redactores principales de 
El Pensamiento, periódico científico y literario, ob
tuvo empleo en las subdelegaciones de Fomento, 
y fué después nombrado jefe político de Caceras y 
Segovia é intendente de esta última provincia. 

En loa sucesos de 1841 figuró entre los hombres 
importantes del partido conservador y al lado del 
general León, cuya biografía escribió con tanto 
nervio y fué tan generalmente estimada, qne bien 
se !a ouede considerar como el primer golpe dado 
á la popularidad del general Espartero, y ano de 
los mas terribles de cuantos después ha sufrido. 
Entonces se distinguió, además, por ser ooo de 
los más decididos partidarios de la reina Cris-
ciña. 

En 184i tuvo entrada en el Congreso, soste
niendo una magnifica campaña al declararse con
trario á la reforma de la Constitución del 37 y de 
los régios enlaces: línea política que dió origen al 
grupo de las puritanos, verdadera cuna de la 
unión liberal. 

Cuando ocupó esta fracción el poder en 1847, 
fué nombrado ministro de Instrucción y Obras pü-
bliccs; y al caer la situación; rector do la Univer
sidad de Madrid. Entonces publicó el folleto t i to-
lado La córte y los partidos, que sin disputa es uno 
de los trabajos más concienzudos é importantes en 
su género.» 

La Epoca dice por su parte lo que sigue: 
«El Sr. Pastor Diaz, que habia sido tres veces 

ministro de la Corona, dos veces ministro plenipo
tenciario en el extranjero, consejero de Estado, 
rector de la Universidad central, secretario del 
Banco de Isabel I I , jefe político é intendente de 
Tarus provincias, once veces diputado, subsecre
tario de la Gobernación; el que habia desempeña
do otros muchos destinos y cargos de importan
cia; el que era senador del reino, magistrado hono
rario, académico de la lengua y de ciencias mora
les y políticas, y adornaba su pecho con cinco 
grandes cruces nacionales y extranjeras; aquel Sê un anunciamos que sucedería, el señor 

D. Celestino Mas y Abad ha sido nombrado go- > hombre que desde la prensa, desde la tribuna, des 
bernador de la provincia de Málaga. 

La Gaceta inserta hoy el real decreto hacien
do este nombramiento, y en otro lugar le pu
blicamos. 

Felicitamos á la indicada provincia, porque 
va á tener á su frente una autoridad que re-
nne en alto grado los más vastos conocimien
tos administrativos y una moralidad á toda 
prueba. 

| de el poder y desde la oposición ha influido tanto 
? en los destinos do España, ha muerto pobre, como 
| siempre vivió; pero dejando á su familia paterna, 
f de que no se ha separado nunca, por herencia y 
j patrimonio un nombre sin mancha, una honra á 
j toda prueba, y el recuerdo de un valor cívico i n -
| quebrantable y de una consecuencia política no 
\ desmentida jamás. . . bienes todos que podrán ser 
| hoy más ó ménos peregrinos, pero cuyo inestima-
| ble precióse reconoce todavía por fortuna en nues-
\ tra patria, 
| Así lo demuestran las pruebas de amor y admi-

El gobierno ha resuelto que la expedición na
val al Pacífico dé la vuelta por el cabo de Hor
nos, sin pasar por el de Bueña-Esperanza, pero ] ración que ha recibido Pastor Diaz en su enferme-
visitando antes todos los puntos más importan- j dad y en su muerte, de parta de todos los persona-
tes de Jas que fueron colonias españolas, y de- j jes políticos, asi amigos como adversarios; de la 
\ajido de estación en aquellas aguas una de las 
corbetas que forman parte de la escuadrilla que 
manda el general Pinzón. 

No es cierto que el Sr. D. Antonio Ríos Ro
sas haya celebrado entrevista alguna con el se
ñor duque de Tetuan. 

Se asegura que en reemplazo del Sr. Pastor 
Diaz, ingresará en la real Academia Española 
el Sr. D. Antonio de los Rios Rosas. 

Las circunstancias que concurren en este 

prensa periódica; del clero; del mundo literario; de 
la grandeza; de la milicia; de las clases populares» 
del cuerpo diplomático extranjero; de toda la so
ciedad, en fin, empezando , como acontece siempre 
que se trata de un sentimiento verdaderamente 
nacioaal, por nuestra noble y generosa Soberana, 
que á todas horas se enteraba del estado del ilua-

i tre enfermo, lo enviaba su primer médico de cáma
ra, y le ofrecía y á su afligida familia todo género 
de consuelos y la seguridad de su agradecimiento 
á los grandes servicios de tan insigne subdito. 

| ¡Dios haya recogido ei alma del que tan grata 
| y alta memoria deja sobre la tierra! El nombre de 

eminente hombre público, sus talentos oratorios \ pastor Díaz va asoeiado á la revolución política y 
y sus antecedentes literarios, le hacen muydig- j iueraria de España, punto por panto. Redactor 
nodeocupar un asiento en la Academia citada, i del primer periódico político que apareció en la 

• • I aurora de la libertad; amigo y compañero, desde 
Hasidoobjetodegenaral extrañeza queelse- I 108 veinte años, de Ssproncedi, Villalta, Ros de 

ñor duque de Tetuan no formara parte del fó- \ Cano, Donoso Cortés. Ríos Rosas, Pacheco, Gon-
nebre cortejo que acompañó ayer los inanimados ¡ za,ez Brabo, Ventura de la Vega, Roca de Togo-
restos del Sr. Pastor Diaz. j re8> Nuñez Arenas y de toda aquella brillante plé-

r aun es más de extrañar la frialdad y el j yade ds Poetas, oradores y publicistas, influyó 
desvío que ha usado con el Sr. Pastor Diaz, no | como el q03 má9 ea ,a éPoca llamada romántica, 
yendo á verle, ni dignándose siquiera enviarle J en los días do esplendor del apitiguo Liceo, días 

i memorables, de que los jóvenes de esta edad posi-
4 tiva hemos oido hablar siempre coa envidia y ad -
í miración. Pastor Diaz presentó á Zorrilla á los 

aplausos del público, la tarde del entierro de 

una tarjeta durante su enfermedad. 

Sin perjuicio de que en breve publicaremos 
una extensa biografía del Exomo. Sr. D. Nico-
medes Pastor Diaz, insertamos á continuación 
»lganos datos interesantes que acerca de tan 
distinguido patricio dan ayer á luz E l Eco del 
h í s y La Epoca. 

Hé aquí los datos de El Eco acerca del señor 
Pastor Diaz: 

«Nació en Vivero, provincia de Lugo, el 15 de 
Setiembre de 1811, siendo su padre, que habia 
Pertenecido al cuerpo administrativo de la arma-
"a. contador de correos de aquella provincia. 

Empezó muy joven la carrera de jurisprudencia 
^ la Universidad de Santiago, viéndose imposibi-
lt!»do de continuarla por la discreta de.ermina-

del gobierno absoluto mancando cerrar los 

Larra; fué para él más que un amigo, un padre; 
coleccionó y publicó sos primeras poesías, á las 
que puso un prólogo en que predecía todo lo que 
habia de ser el autor de Á buen juez, mejor testigo; 
y á su lado y en su casa escribió este muchas de 
sus más populares obras. 

| Las glorias de Pastor Diaz en la prensa y en la 
; tribuna son innumerables. Nosotros citaremos al 
| acaso sus Poesías, impregnadas de una infinita ter-
í nnra elegiaca; sus artículos en El Siglo, en El Sol, 
| en El Conservador y en La Patria; su patética y 
| conmovedora Biografía del general León, que tan 
j honda impresión produjo en toda la península; sus 
i campañas parlamentarias contra la reforma de la 

Constitución de 1837 y sobre los régios enlaces; 
^ Píos de la ciencia. De vuelta al hogar paterno » so profundo y galano libro Á la córte y á los partí 
t | COa8aSró al e8tQdio de las bellas letras, inapi- [ dos, que nunca perderá su interés y su oportuni 

ose en la escuela romántica, que por entonces ] dad; sos lecciones en el Ateneo acerca delsocia-
cuaU ^ Fr incia namero808 prosélitos, y de la lismo, que esperamos ver pronto impresas, y que 

'é ano de los más apasionados y de los que | bastarían á la gloria de un estadista; su novela 
contribuyeron á darle en España carta de na- 5 De Villahermosa á la China 

e poesía, 
pensamiento y moral cristiana, á vuelta de las 
amarguras y agitaciones de una turbulenta vida; leer 

^na'.'Q .adailracion y entusiasmo. Su poesía A la j sus discursos en el Senado sobre las cuestiones de 

^ noble energía con que aquel hombre, tan débil en 
apariencia, tomaba posesión del banco ministe
rial, á que le llevaban altos deberes políticos, d i -
ciéndole con arrogancia al Parlamento: Yo estoy 
aquí porque te he hecho la oposición. En esta oca
sión, y á los pocos días en el S'.^ido, hacese 
aplaudir una vez más como orador inspirado y ve-
hemente; y por último, corona so corta goberna
ción y so larga y admirable vida con aquel acto 
severo, d'gno, elogiado oor amigos y adversarios, 
de abandonar el ministerio sin vacilación alguna 
ni excitación agena, en el primer momento en que 
lo cree incompatible con la integridad de su hon
ra y de su conaecuencia política. 

Este es el último hecho público de la vida que 
hemos juzgado rápidamente, sin perjuicio de es
cribirla con detención en presencia de los datos 
que nos faltan. LOÍ pocos días que se han seguido 
hasta su muerte, pertenecen á Dios, á quien ha 
ofrecido humildemente el homenaje de los más 
horribles padecimientos, ¡de veintiocho días de 
insomnio y de dolor!...; pertenecen á su venerable 
y anciana madre, que en el espacio de cuatro me
ses ha perdido dos amantísimos hilos; pertenecen, 
en fin, a sus cariñosas y solícitas hermanas, cuyos 
cuidados han endulzado tanto los últimos momeo-
tos del grande hombre. 

Pastor Diaz fué siempre amigo de la juventud, 
su maestro, su bienhechor. El que escribe estos 
desaliñados renglones, que las lágrimas no le per
miten leer, se puede llamar hijo suyo, por el afec
to, por los beneficios, por la felicidad que le ha 
debido. ¡Séale lícito tributarle aquí el testimonio 
de su gratitud y de su pena, como toda la redac
ción de La Epoca y toda la nación le tributan ala 
banzas y oraciones! 

—La conducción del cadáver del Sr. Pastor Diaz 
desde la iglesia de San José á la sacramental de 
San Lorenzo, donde ha sido sepultado, se verifico 
ayer, según dijimos anoche, á las doce del día. 
Presidia ei duelo el Excmo. señor marqués del 
Duero, como presidente del Senado, acompañado 
de los Sres. D. Antonio de los Rios y Rosas, mar
qués de O'G-avan, D. Joaquín Francisco Pacheco y 
el marqués de Molins. Cubría el féretro el manto 
de Cárlos I I I y cinco bandas de otras tantas gran
des cruces. Mas de ciento cincuenta coches de la 
grandeza, de los ministros, de la alta banca, 
etc., siguieron el cortejo fúnebre hasta el cemen
terio, donde no cabia la gente que acudió á dar el 
último adiós al ilustre finado. 

Allí habia una multitud de senadores, generales, 
diputados, académicos, artistas, altos empleados, 
periodistas, poetas; cuanto Madrid encierra de más 
notable. Entre otras personas políticas recordamos 
á los señores capitán general duque de la Torre 
marqués de Corvera, Salaverría, duque de Sevi
llano, marqués de la Vega de Arraijo, Posada 
Herrera, Calonge, marqués de Novaliches, Valo
ra, Cantero, vizconde del Pontón, casi todos los 
directores de los periódicos de diversos matices, 
etc., etc.» 

Es un hecho que algunos de los gobernado
res que sirvieron á la aateríor situación, tra
tando de imitar servilmente al ministerio presi
dido por el general O'Dounell, se ensañaron 
contra la prensa de sus respectivas provincias, 
levando en más de una ocasión hasta el límite 

del ridículo el exagerado celo que necesitaban 
demostrar para incensar á su ídolo. 

Periódico inofensivo y de órden ha habido, 
que por usar un retruécano inocente del todo, 
excitó las iras del gobernador, el cual, dejándo
se llevar de alguna no muy admisible genialidad, 
impuso multa sobre multa, y decretó persecu
ciones sin cuento. 

Podríamos citar, en prueba de que no habla
mos ai aire. E l Correo de Mallorca, que fué 
multado con 1,000 rs. porque dijo lisa y lla
namente que aEspaña era el país de las anoma
lías.» 

Sin duda el gobernador de ¡as Baleares no 
ha leído á F r . Gerundio, que llamaba á nues
tro país el pueblo délos vice-versas; y por eso se , 
le atravesó aquella frase tan admitida y que 
tantas veces se repite en libros, folletos, revis
tas y periódicos. 

Semejante hecho, no mónos que el de que 
un oficial de los gobiernos de provincia se entro 
meta á mutilar y enmendar artículos de la pren
sa periódica, debe llamar la atención del go
bierno, como de seguro la llamará evitando se 
repitan tales desmanes, y desde luego acordan
do en favor de E l Correo de Mallorca la repa
ración oportuna y la devolución de la multa 
que tan arbitraria y abusivamente detíretó el 
gobernador de las Baleares. 

j — ^ v, v.u ^.u^-wu, v-cw.- ^ w-- . w , UVJM u »u ^n\na, que lleva el sello de la 
los eZa" Arrebatado Por 8U talento, y estudiando triste dolencia que ha conducido á Pastor Diaz al 
Hwu!*10" de Byr0D 7 VÍCt0r Hog0 ' Produj0 { 8ePQlcro. y dunde bay un mondo de poesía, de 

êiiofj levantados versos que hoy, á pesar de lo ! pensamiento y moral 
etente que es el gusto de la época, no se pueden 

•in ad 

ÍDstT^ 8Íempre an model0 de inspiración y buen j Méjico y de.Italia; su obra inédita, de que ha dado 
Aj ' 1 algunos fragmentos La Epoca, acerca del pontifi-

Peruf"11108 añ08 ^ P 3 5 8 vino a Madrid, donde 1 cado, etc., etc. 
dad daneció poco tiemP0. pasando á la ünivers i - i El último ministerio de Pastor Diaz,que ha pre-
CQ e A'calá á continuar el estudio del derecho, j cedido poco más de un mes á su muerte; aquel mi-
blec Carrera Conc,uyó en 1833" EDtonce8 8e e8ta" j nisterio de tres semanas de on hombre ya mori

s c o Madrid, dedicándose con tanto aprove- t 

El Constitucional, después de copiar el ar
tículo que ayer dedicamos á la memoria del 
Excmo. Sr. D. Nicomedes Pastor Diaz, dice lo 
que sigue: 

«Nos asociamos con el mayor placer á los 
deseos de E L REINO, que son los nuestros.» Nos
otros p lidiamos que se acordase una pensión en 
favor de las señoras madre y hermanas del se
ñor Pastor Diaz, «En el proyecto de ley de cla
ses pasivas presentado á las Córtes por el señor 
Salaverría, añade E l Constitucional, se propo
nía que la madre y hermanas de los empleados 
pudiesen obtener pensiones, como ahora se 
conceden á las hijas; y no dudamos que el Con
greso y el Senado votarán por unanimidad lo 
que se pida para la madre y las hermanas del 
Sr. Pastor Diaz.» 

El Diario Español dice hoy que se cree que 
el Sr. Letona no aceptará el cargo de goberna
dor de Granada. 

quefir-0 á la ,iteratara' que mereció el honor de 
círcQi Ínmortal Qaiatana le presentase en loa 
ticog 08 l,'erari08' y el general Latre en los poli-

F 
•« DUehre(laCt0r de El Sigl0' Primer Pe"ódico que 
y ¡fr* después de la muerte de Fernando V I I , 

1 contrajo estrecha amistad con Pacheco, Do-

bondo, ha nido la última y mas brillante llamara' 
da de so vida. En él se compendian y lucen todas 
las grandes cuaiidrides de so carácter, de so inte
ligencia y de so inspiración. Diríase que abando
nó so lecho de agonía para resumir su v i ;a antes 
de terminarla, ó que, viéndose morir, quiso em
plear sus últimos alientos en beneficio de la pa-
ti ia . Todos los partidos bao hecho justicia á la 

Se ha concedido la grao cruz de Isabel la 
Católica al Sr. D. Manuel Mamerto Secados, 
subsecretario del ministerio de Hacienda. 

yor actividad para llevar á término, con com
pleto acuerdo de ambas potestades, el Concor
dato celebrado con Roma. 

Anteanoche fué recibido por S. M. la Reina 
en audiencia de despedida nuestro ministro re
sidente en Marruecos el Sr. Merry, que en breve 
volverá al punto donde ha prestado tan buenos 
servicios. 

Se ha expedido ó va á expedirse una real ór
den para que todas las sociedades de seguros ó 
de crédito tengan á su frente un delegado régio 
que pueda vigilar las operaciones de dichas com
pañías. 

Esta medida que la experiencia ha acreditado 
ser necesaria, merece todos nuestros elogios. 

Digan lo que quieran algunos periódicos, el 
señor marqués de la Habana se encuentra res
tablecido, y á no experimenta-- una recaída, se 
encargará del ministerio de la Guerra antes de 
la próxima reunión de las Córtes. • 

Las conferencias entre el ministro de Gracia 
y Justicia y el nuncio de Su Santidad en esta 
córte se suceden sin interrupción. Por una y otra 
parle se trabaja con la mayor buena fé y la ma-

El domingo en la noche falleció también en 
esta córte el ilustre general D. José Manso, 
conde deLlobregat, decano del ejército español, 
y teniente general desde 1833. 

El que en su juventud fué uno de los héroes 
de la gloriosa guerra de la Independencia, en la 
cual su nombre era sinónimo de las victorias de 
Cataluña; el que desde entonces desempeñó, 
siempre con tino y honradez, importantes pues
tos en la gobernación del Estado, baja al sepul
cro dejando una memoria sin mancha, que 
ocupará un digno lugar en la historia. 

El señor marqués de San Cárlos ha renuoia-
do el cargo de director de política en el minis
terio de Estado, que le ofreció el señor marqués 
de Miraflores. 

Las correspondencias de Méjico que ha lle
vado á Francia el último paquebot de San Na-
zario, anuncian que el ejército expedicionario 
emprendería la marcha para 
hácia el 1.° de Marzo. 

La guarnición de este punto se compone de 
6,000 hombres, que se hallan resueltos á ha
cer una vigorosa defensa. Pero como, según ase
gura la Patrie, dicha guarnición está contami
nada de una violenta epidemia, es muy posible 
que se vea obligada á rendirse al primer ata
que de los franceses. 

Tomamos de la Patrie del 22: 
«Un despacho de Posen que recibimos en el mo

mento de entrar nuestro número en prensa, nos 
anunc ía la entrada de una columna rusa en ter-
ritorio prusiano. Este despacho indica que Wers-
chen ha sido ocupada por parte de dicha columna. 
No necesitamos hacer resaltar la importancia de 
esta noticia, que pone en vigor las disposiciones, 
al parecer abandonadas, de la tristemente célebre 
convención del 8 de Febrero.» 

Según los cálculos hechos por los astrónomos, 
el sábado debía tener lugar en nuestras costas y 
las de Francia una de las más grandes mareas del 
año. Si continuó el vendaval, y sopló de fuera á 
dentro, es posible que ocasionara este fenómeno al
gunas averias y desgracias. Pronto sabremos lo 
que haya ocurrido. 

N O T I C I A S D E F E R N A N D O POO, 

Una carta particular de Fernando Póo, fecha 28 
de Enero, dirigida a La Correspondencia, dice que | 
la salud es allí excelente, gracias á los muchos des 
montes que se han hecho, y al cultivo de los ter
renos inmediatos á la población. El 26 de Enero 
fondeó en dicho puerto la fragata de guerra ingle
sa iVarcisus, llevando á su bordo al contralmirante 
sir Baldovin Walkcrbart, jefe do las fuerzas nava
les de S. M . B, en aquellos mares. Este buque es 
de hélice, 400 caballos de máquina y 41 cañones. 

El 27 entró en el mismo puerto la magnífica fra 
gata francesa Junon, al mando del barón de D i -
delot, almirante de las fuerzas francesas; este 
buque cuenta 58 cañones y 600 caballos de fuerza. 
Cada día va siendo mayor la concurrencia de bar
cos extranjeros en aquella isla, lo que prueba cuán 
importante y conveniente es su posición en los ma
res de África. Uno y otro almirante hicieron los 
saludos de ordenanza á la pJaza, y observaron una 
cenducta llena de atenciones y deferencia hácia la 
autoridad española que en aquellas posesiones ejer
ce el mando. 

Según la carta de La Correspondencia, se disfru
taba de la mas completa salud, no habiendo teni 
do defunción alguna hacia más de cuatro meses, y 
las calenturas del país, á pesar de ser esta la peor 
época, no eran apenas sentidas. Este feliz resulta- I 
do se atribuye á los desmontes verificados en las I 
inmediaciones de la ciudad, á la desecación de va 
ríos pantanos y limpujz'i de algunos barrancos, por ^ 
cuyas acertadas medidas estaban aquellos habí - í 
tantes muy reconocidos a! señor gobernador Ay • \ 
Uon. cuyo celo y actividad es muy laudable. 

De la misma isla nos escriben que aquella auto • 
ridad habia verificado ya un viaje al alto pico que 
la domina, habiendo pasado la Noche-bnena á 
11,290 piés sobre el nivel del mar, y con una tem-
pe.atura de Io subre cero R í a u m ú r , á pesar de te 
ner en Santa Isabel aquel mismo día 33°, calor i n 
soportable. 

Este viaje al f ico, no solo se ha hecho por un 
camino nuevamente trazado, infinitamente mejor y 
mas corto que el camino antiguo, sino que atra
viesa pueblos importantísimos por so riqueza, su 
posición y numeroso vecindario, listos pueblos, 
llamados Basujú, Pula-pula3 Botónos, Boioco y 
Basacato, eran compIet,.menU desconocidos de los 
europeos, y sus habitantes no tenían la menor idea 
del dominio español en aquella isla. 

Han prestado todos el debido homenaje de res
peto y adhesión á la autoridad de la colonia como 
representante de la Reina en aquellos dominios. 

Situado ya el gobernador de Yernando Póo en 

el punto más elevado del pico, tomó posesión de 
él en nombre de S. M . , porque era la primera au
toridad española que habia llegado hasta allí: en 
seguida firmóse an acta, que encerrada en una bo
tella fué colocada en la punta del mismo cono que 
forma el piso del General O'DonnelI, cuyo nom
bre se le puso por acuerdo tomado allí mismo. 

Inaumerables son las ventajas obtenidas en este 
viaje, porque además de los pueblos de bubís da
dos á conocer, se ha descubierto a. .j .reno fera
císimo en pastos, cuya extensión no baja de ocho 
leguas de circunferencia, formando valles, caña
das, prados y laderas de fácil acceso en todas d i 
recciones, y donde se pueden sostener más de 
100,000 cabezas de ganado de todas clases. La 
temperatura que en aquella altura se disfruta es 
enteramente semejante á la de Europa, y para el 
cuidado de los ganados se harán necesarios mayo-
ralea y pastores blancos, porque los negros no 
pueden resistirla. De grande importancia es el 
servicio que en este viaje ha prestado á la colonia 
su infatigable gobernador, que no cesa de buscar 
los medios más convenientes para su pronta pros
peridad, como también la realizacio' de un impor
tante pensamiento, cual es el de encontrar una zo
na en la isla donde pueda aslimatarse el blanco y 
dedicarse á las faenas del campo, en cuyo caso se -
ría infinitamente más rápida la colonización y el 
desarrollo de la riqueza de aquella feracísima po -
sesión. 

La zona elevada de Fernando Póo no solo reúne 
todas estas circunstancias con ventsjas considera
bles, sino que puede sostener ganados europeos, 
porque sus pastos son idénticos, en número máa 
que suficieota para KbftStiOet dt? carnes á todas las 
embarcaciones mercantes y do guerra que cruzan 
la costa occidental del África. Hé aquí un nuevo 
gérmen de seguras y productivas especulaciones 
que se ofrece á los ganaderos españoles, porque 
al alto precio que allí tienen las carnes, es negocio 
de gran porvenir el que se les presenta. 

Aplaudimos sinceramente esta determinación del 
gobernador de Fernando Póo, que despreciando 
los riesgos que siempre tiene <n viaje á pié por 
aquel espesísimo bosque, ha obtenido un ventajoso 
resultado en esta expedición, desterrando la ciega 

expouiuiuiiaiiu | preocupación que se habia creado de considerar 
atacar a Puebla , i^pQ^b^ |a aclimatación de animales domésticos; 

y ha abierto también un nuevo camino á la c i v i 
lización de la raza indígena, poniéndola en con
tacto con la capital, y d índoles á reconocer el do
minio español; y por último, ha estimulado el ce
lo de los misioneros, que encontrarán fácil ya la 
coaquista de aquellos salvajes, y muy propicios á 
recibirlos en su seno. 

Es notable por muchos conceptos el desarrollo 
que en Fernando Póo van tomando las obras pú 
blicas desde la llegada de los 200 emancipados 
procedentes de Cuba. Sabemos ya de muchas obras 
concluidas, entre ellas la nueva iglesia católica, y 
de otras en construcción, así como los vastos pro
yectos formados sobre plantaciones de algodón, 
café y cacao, para lo cual se estaban ya preparando 
grandes y exce cntes terrenos. 

Nos escriben también que el establecimiento 
donde estuvieron alojados los confinados de Loja 
ha sido convertido ea casa de aclimatación y con
valecencia provisional, dando los mejores resulta» 
dos, pues se halla situado en la montaña deBasi lé , 
donde se disfrutan excelentes brisas, que por su 
pureza y frescura hacen imposibles las fiebres en 
aquel punto. 

E! comercio á so vez ha tomado notable incre
mento, siendo varias las casas inglesas que pre
tenden establecerse en Santa Isabel, y últimamente 
lo ha solicitado un comerciante francés que tiene 
establecimiento en el Galón, al ver las ventajas 
que allí reportan. 

El gobierno inglés reconoce asimismo que Fer
nando Póo esta llamado á representar un grao 
papel en las costas occidentales de África, y com
prendiendo las ventajas que ofrece el puerto de 
Santa Isabel paralas embarcaciones de toda cla
se, ha pedido se le permita fondear en él un buque 
de colosales dimensiones, que sirva coaao depósito 
de carbón y provisiones para los de guerra de 
aquella nación que cruzan estos mares. Este na
vio, llamado Vendictire, ha sido de guerra, y desar
mado ya y con la debida autorización se ha colo
cado en la bahía de Venus, donde quedará arre
glado de pontón, pudiendo íomar carbón á la vez 
dos buques atracados á sos costados, porque una 
máquina de vapor que trae en su centro facilita 
las operaciones y sirve á babor y estribor simul
táneamente. 

lün la Bolsa <ae iioy qaexjab^ d consolidad- á 
51 50 y 60, publicado. 

El diferido á 46 50 y 55 , publicado; á plazo, 46 
55 c. fin cor. vol.; 46-75 fin próx. ó á vol . 

Í4& deuda del personal á 24-60 p., no publicado. 

CRONICA GENERAL. 

Hoy á las diez de la mañana hemos tenido el sentí -
miento de acompañar a la última morada el cadá-

I ver de nuestro q ierido amigo el distinguido y 
? castizo poeta dramático Sr. D. Rafael Galvez 
| Amandi, víctima de una cruel enfermedad que le 
I ha venido atormentando hace más de diez años, 
j Tanto;á la misa de cuerpo presente que por su 

alma se ha celebrado en la parroquia de San Se-
\ hastian, como al cementerio, han acudido multitud 
i de amigos, entre los que se veían la mayor parte 
j de nuestros poetas dramáticos, periodistas y ac-
' tores. 

A no dudarlo; la muerte del Sr. Galvez deja un 
| vacío en las letraa difícil de roemp azar, y un pro-
í fundo sentimiento en cuantos tuvimos la fortuna 
I de tratarlo como amigo y como escritor, 
i 

Desde hace algunos dins está llamando la atención 
del público sevi laño el magnífic y elegante gabi-

• nete fotográfico que bajo la dirección del estudio-
Í so artista D. Francisco Fernandez se ha estableci-
] do en la calle de Valencia, núm. 3, 

Hemos visto un retrato de los que últimamente 
ha sacado este señor, y vemos que con justicia me-

j rece los plácemes de que esta sie.ndo objeto, pues 
sin duda alguna compite con los mejeres retratos 

I que tanto de Madrid como del extranjero hemos 
examinado. 
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Lot eclipses totales de sol hasta fin del presente s i ' 
glo, aeran visibles, según los astrónomos, en los 
sigoientes pootos: 

1870.—28 de Diciembre.—Azores, España meri
dional, Argeiia, Sicilia, Tarqoía. 

1887.-19 de Agosto.—N. E. de ia Alemania, 
Rasia meridioral, Asia central. 

1896.—9 de Agosto. — Groenlandia, Lapoma, 
Siberia. _ 

1900. 28 de Mayo.—Estados Unidos de Ame
rica, España, Argelia, Egipto. 

Deseamos vivamente poder d a r á nuestros lecto
res entonces también sascritores, noticia detalla
da de las fases del último. 

Dice con suma razón nuestro ilustrado colega E l 
Clamor Público: 

«No tiene seguramente disculpa lo qne está snce-
diendo con la preciosa puerta de Recoletos, que 
por su belleza y mérito artístico era uno de los 
i rincipales adornos do la corte. Se dijo, al desar
marla, que muy pronto se la colocaría en otro 
punto, citándose, entre otros, la plazuela inme
diata al Jardín Botánico, donde podria servir para 
entrada del Retiro; pero nada de esto se ha hecho, 
y las piedras, esparcidas por el campo, cada día 
sufren mayor deterioro, y es probable qne lleguen 
á inutilizarse enteramente, pues por lo que se ve 
no se trata de darla nuevo destino. Esto lo estamos 
oyendo criticar a cada instante, y todo el mundo 
extraña que no se utilice una obra monamental, 
cuya reconstrneci n es sumamente fácil y no exige 
cuantiosos gastos. Repetidas veces ha clamado la 
prensa sobre lo mismo, y ahora hacemos este re
cuerdo nuevamente por sí da la casualidad de que 
surta algún efecto. 

Varios susoritores nos suplican hagamos presente a l 
digno señor alcalde-corregidor la conveniencia y 
necesidad de tomar prudentes medidas para evitar 
las terribles consecuencias que puede ocasionar la 
hidrofobia de la raza canina, ahora más que nunca 
expuesta á desarrollarse, por el cambio de estación 
que se está ya verificando. 

La Sociedad de amigos del país de Zaragoza p r o 
yecta una exposición, si ed posible con carácter 
permanente, pero coando ménos periódica, de to
dos los productos de las tres provincias aragone
sas: á ese efecto ha nombrado una comisión de su 
seno encargada de proponer las medidas que se 
consideren más oportunas para ia realización de 
aquel pensamiento. 

Sin perjuicio de qne en otra ocasión hemos de ocu
pamos de él, debemos anunciar á nuestros lectores 
a publicación del segundo tomo de los cuadros 
lociales titulados Ayer, hoy y mañana, que haes-
srito el distinguido literato D. Antonio Flores, 
cuyo nombre solo es el mejor elogio de sus obras. 
Este libro, como el primero, se encuentra de venta 
en las principales librerías de esta córte. 

Desde la muerte de Fernando V I I hasta el mes de 
Agosto de 1854, ha habido en España 202 minis
tros de la Corona del modo siguiente: 

Andaluces y canarios 68 
Castellanos viejos 22 
Vascongados 17 
Gallegos 16 
Extremeños 13 
Asturianos 11 
Catalanes y mallorquínes. . . . 11 
Castellanos nuevos 9 
Valencianos 8 
Aragoneses 8 
Murcianos 6 
Navarros 5 
Nacido:, fuera de España . . . . 8 

Total. 202 

Se dice que el trage definitivamente adoptado por 
SS. M M . y AA. para asistir al baile de los duques 
de Fernan-Noñez es el de la raza judía, por per
mitir, mejor que otro alguno, ostentar joyas y 
alhajas. 

Los trages de capricho están á la órden del dia; 
las cuatro Estaciones esta-án elegantemente repre
sentadas. Habrá disfraces de molino, de Locura, de 
bosqns, de mar, de sirena; y á tal grado llega el 
capricho, qne una bella dama representará en su 
trage las Tentaciones de San Anto ío. 

El ú l t imo n ú m e r o de La Meda Elegante Ilustrada 
sopera en mérito á todo cuanto se ha publicado 
hasta la fecha con respecto á modas: además de 
veinte preciosos grabados, que representan un 
chaleco para señora, una corbata para caballero, 
un cinturon para niña, un canastillo para labor, 
una gorra para niño, un babero, una capucha Ris-
tori, una capucha Patti, un calzón para niña, nn 
saco para zapatos, una chaqueta Magdalena, etc.. 
etc., además de todo esto, el último número de 
La Moda contiene un lindísimo figurín de peinados, 
entre los cuales descuellan uno de córte y otro de 
campo, á cual más elegantes, y una gran hoja de 
patrones como no se han visto hasta el dia, que 
además de los mochos cortes de chaquetas, capu
chas, corpiños y chalecos que abraza , contiene 
también multitud de adornos y dibujos de tapice
ría, abecedarios, letras de adorno, encajes, festo • 
nes, puntillas, agremanes, etc., etc. 

La Moda Elegante, merced á los esfuerzos de su 
editor para hacerla digna del escogido público que 
la presta su apoyo, continúa siendo el verdadero 
periódico de la aristocracia, y sus extensas listas 
de suscritoras se han aumentado estos dias con los 
nombres de las siguientes señoras, conocidísimas 
en las sociedades del buen tono por el gusto con 
qne visten: la duquesa de Abrantes, la condesa de 
Belascoain, ia duquesa de Alcudia, la condesa 
viuda de Cedíllo, la marquesa de Casa-Córdova, 
condesa viuda de Alcoy, marquesa de Corvera, 
condesa jóven de Clonard, marquesa de Castelar, 
duquesa de F r í a s , vizcondesa do Garcigrandi, 
marquesa de Gironella, baronesa de Hortega, 
marquesa de Montesa, condesa de Nava de Tajo, 
marquesa de la Pezuela, condesa de San Antón, 
marquesa del Salar, duquesa de la Torre, con
desa de Torrejon, duquesa de Dceda, marquesa 
de Villalba de los Llanos, condesa de Vegamar, 
y otras mochas que seria prolijo ir enumerando. 

El n ú m e r o 12 del Museo Universal correspondiente 
al dia 22 contiene lo siguiente: 

Artículos. Revista de la semana, por Cuesta.— 
Torre y casa señorial de los Lujanes, por Amador 
de los Ríos.—El universo, por Picatoste.—La ex
pedición al Pacífico.—Mieroslawski.—Papel, plu
ma y tinta.—Del suicidio en Dinamarca.—Prover
bios ejemplares, por Aguilera. 

Grabados. Letra de adorno.—Méjico: barran
co de San Miguel entre Córdoba y Orizaba.—Es-
tátua de D. Pedro I en Rio Janeiro.—Miaros-
lawski.—Lámina de los cuentos de Perraolt.—Ge-
roglífíco. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Ha visto la luz pública en Cádiz, establecimien
to tipo-litográfico de D. Filomeno F. de Arjona, 
una Corona fúnebre consagrada al dignísimo obis
po de aquella diócesis, Excmo. Sr. Arbolí (que de 
Dios goce), en la cual, encabezada con una bio
grafía del prelado por el Sr. Helguera, hay com
posiciones de los acreditados poetas de la escuela 

gidi íana F.'orez Arenas, Castro (D. Adolfo), Maza 
y Pedroeza, Fontan y Mesa, Jiménez y Sánchez 
de Silveira, canónigo de aquella santa iglesia ca
tedral. 

—Nos dicen de Jerez que la junta administrati
va de fomento agrícola de aquella ciudad trata 
de establecer una dehesa yeguar y potril en la lla
mada de la Jarda. Nos parece muy útil ese pro
yecto, porque redundará en beneficio de la agri
cultura. 

—Sabemos por buen conducto que el digno cón
sul de Francia en Bilbao, M . de Aries, ha recomen
dado eficazmente al Sxcmo. señor ministro de Ma
rina del vecino imperio el hecho heróico llevado á 
cabo el dia 16 del corriente en el salvamento de la 
tripulación de la goleta francesa Jeune Marthe, por 
tres marineros de la matrícula de Algorta y por 
otros tres de la dotación del vapor Pelayo. 

No dudamos qne si la nota escrita por el señor 
cónsul, y concebida en términos altamente hon
rosos para aquellos intrépidos marinos, lave, ade
más del conde Chasseioup-Laubat, S. M . el em
perador de los franceses, ana condecoración dis
tinguida no tardará en adornar el pecho de esos 
valientes hijos d; l pueblo, ¡ue han realizado en 
toda la sublimidad de la verdad el admirable cua
dro trazado por M . Octavio Feui let eu su última 
novela SiMa. 

Nos consta también que el mismo M, de Aries, 
á título de inmediata remuneración, ha gratifica
do con cuatro duros á cada uno de los seis salva
dores. 

La conducta diligente y caballeresca del se
ñor cónsul merece nuestros más sinceros p lá 
cemes. 

—Dice El Valenciano que la Sociedad económica 
de amigos del país ha acordado dirigir á las Cor 
tes una exposición sobre la reforma de la contribu
ción de consumos propuesta por el Sr. Salaverría. 
En ella se solicitará que se apruebe la reforma re
bajando los tipos y tarifas en lo qua respecta al 
vino, y añadiendo al proyecto las disposiciones 
más oportunas para evitar los vejámenes y exac
ciones á que da lugar la i'rjsíruccion vigente. 

Deseamos que sean atendidas las observaciones 
de tan celosa corporación. 

—Dicen que es mucha la actividad que se está 
desplegando en el ferro-carril de León; y á conti
nuar en él como de poco tiempo acá se viene ha
ciendo, no está lejano el dia de su terminación. En 
el trozo de Falencia á Becerril se halla sentada la 
via y concluidos los puentes, así como también la 
explanación hasta el rio Valderaduey, cuya distan
cia es de 59 kilómetros. Se están empleando diaria
mente en el asiento de via más de 350 obreros, y 
llegan á 3,000 los que en toda clase de trabajos se 
ocupan desde Sahaguu á León; número que cons
tantemente se aumenta con cuantos se presentan 
solicitándolo, pues la empresa está decidida á ad
mitir á todos los que lleguen con este objeto. 

—Va á darse principio en la semana próxima á 
la colocación de rails en el ferro-carril de Ciudad-

Real i Badajoz, comenzando por aquella ciudad y 
siguiendo hasta donde lo permitan el estado de las 
obras de fábrica y la escasez de brazos. 

SECCION RELIGI0S4. 
SAHTOS DB MAMAMA. La fiesta de ln Anunciación de 

Nuestra Señora y Encarnación del Hijo de Dios, y Son 
Dimas, el Buen Ladran. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en_ la 
iglesia de monjas benedictinas de San Plácido, 
donde se celebrará á Nuestra Señora de la Encar
nación con misa mayor y sermón y por la tarde 
completas y procesión de reserva. También se ce
lebrará a Nuestra Señora de la Encarnación eu su 
iglesia titular, con manifiesto todo el dia. 

Se celebrará al misterio del dia, en las parro
quias, San Isidro, capilla de Palacio, Noe tra Se
ñora de Gracia, San Antonio del Prado, Irlande
ses, San Andrés, Italianos y capilla de Palacio. 

En el colegio de Loreto habrá por la tarde ejer
cicios con manifiesto, sermón que predicará don 
Juan Bolaños, y Miserere al Santísimo Cristo de la 
Obediencia. 

Prosiguen celebrándose las novenas y setenarios 
de la Virgen de los Dolores en las iglesias ajer 
anunciadas. 

LECCION COMERCIAL. 

Acciones de la comoañía d^l f. 
Ciudad-Real á Badajoz," no mb\thTro-^ 

Acciones de los f e r í o - ^ ^ ^ ^ 1 $ ' 
ferrada, o sea del Noroeste de España c U » \ 

CAMBIOS. ' 1 ^ I j ' CAMBIOS. 
Londres á 90 dias fecha, 50-K 
París á 8 dias vista, 5-22 p. 

BOLSA D E M A D R I D . 
Cotización del dia 23 de Marzo de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
51-50. 
. Idem diferido, no publicado, 46-50 d.; á pl&zo, 

46-60 c. fia cor. vo! ; 46-85 fin próx. ó á vol . 
Deuda amortizable de primera clase, no publica

do, 36 50 p. 
Idem de segunda, publicado, 21-10. 
Deuda del personal, no publicado, 24-70 p. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
92 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 101-60 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 102 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 100-75, 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97. 
Idem de obras públicas ds 1.° de Julio de 1858, 

publicado, 96-65. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 111. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de fer

ro-carriles, publicado, 95-50. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica

do. 211-50. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus

trial , no publicado, 2,500 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles dfi Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,500 d. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel U de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem. 
10,400. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. Hoy no hav fnn-: 

La forza dil destino. y aDci0D— 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las oekÁ A . 

—La farsa.—Baih. 00 de U ^ 
TEATRO DEL CIRCO- A las ocho de I 

La escuela de los maridos.—El arriante 0 no^e.>. 
TEATRO na VARIEDADES. A las ocho d • 0" 

—El castillo ds naipes, comedia ea tr ^h. 
Baile.—Como marido y como amantP act;* " 
un acto. • ^ e l i ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A las och 
che.—El secreto de una da^a. ^ 'a ^, 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho do 
—A beneficio del primer bailarín D Gá i *0^ 
né.—Gran baile mímico-pantomimico p 0íAt>' 
titulado El abate enamorado.—hz. comed" QQatV: 
gia en cuatro actos La almoneda del diabl ^ ^ 

coles se verificará (si el 
PLAZA DE TOROS. En la tarde de manan 

cionados y fuegos artificiales. 101 «t 
La corrida empezará á las cuatro y media 

_ _ KM*r "jemP0.no loimpideí ¡T" 
gesima cuarta y ultima corrida de novili 1 
mojiganga, toros de muerte, novillos nara 
A i / t n o i - i A O TT T n a r e n o n v * f i r i / t i n I « « 

MADRW: Oñeinaa de este periódico 
Preciados, núm. 57, piso bajo; aa u . isl , . 5 
aailly -aaiHiere, calle del PrinciV,^ ptlLe,n4,« 
Paeage de Mathen; Moya y Plaza, cárret9?o' : 
Moro, Puerta del Sol . ' "^'.S,? 

PROTIHCUS: En todas lasübrer ia í yadmici 
«Iones ds correoa, 

ULTRAMAR: Santiago de Cufta, D. Juan L , 
-^Manila. Sres. Ranuy y Girandier Gran / ^ 
r ia , 0 . Amaranto Martinoa de Escobar — P ^ ' 
Riso O. Ignacio Guaoco. 

EXTRANJERO : Par ís , M r . Laffite Bullier v rv-
pañía, 20, rus de la Banqua.—Mr. Lejoiiroí v 
tre Dame des Vic'soires.—Lóndrei, ^ y¿ ' 0' 
Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel R Pitf^ 
—Lis6oa, Diario dos Pobres. ' l0, 
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VIAJK OE MADRID A PARIS EN 6R HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 
REBAJA DE 2 5 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS 0E PASAJE. 

Trasporte de viajeros y raercaucías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsell'4. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
ÍH de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
Tiernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen
cia, Sr. D. Emilio Ferraaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

ViMMBBHS H i l « KiPiÑli 
LINEA 

TRASATLÁNTICA. 

3 A L I S A S DE CADIZ 
PARA SANTA CRUZ, PUERTO-RICO, SAMAN A 

Y LA ÜABANA 
todos los dias 15 y 30 de cada raes. 

Vapores granies y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos .'Cádiz á la Habana -impleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vígo en 14 días, 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, 1c lase , pesos fuertes 165.—2.' clase, pesos fuertes 110.—3.a clase, pê os 
uertes 50. 

LINEA D E L SALIDAS DE ALIGANTE 
H l f 1 7 f % « f | i « ¡ « n n Á W f \ ^ara Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos 
j f t L E i l / i i £«l \ I\ilJMHiil. Para Málaga y fcádiz todos los sábados. 

De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180 3.a clase, rea-
Billeles directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz 
De Madrid á Barcelona, i .a clase, reales vellón 270.—2." 

les vellón 110 
Fardería Je Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-

tnícilo á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
Despachó centrid de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

A 
EN MATEKIAS DE RELIGION, 

por D. Jaime Balmes, presbítero. 
EDICION ECONOMICA. 

La necesidad de combatir ciertas ídoas, en descrédito ya donde nacieron, y gozando de cierto favor 
hoy en nuestro p?Í5, un tanto rezagado en el moviraieato intelectual, nos aconseja dar UT a edición eco
nómica de uno de los libros mas importantes del ilustre Balines. Gomo á previsión de lo que había de 
acontecer, elaut^rde las «Cartas á un es:éptico en materias de religión ) refuta victoriosamente los er
rores de la tiloso L panteista alemana, y de su bija la francesa, que boy intentan ecbar raices en el suelo 
español, tierra clásica ilel buea pentiáo y de la fe católica. 

Véndese en rústica á S rs vn. en Barcelona, en la librería del «Diario de Barcelona».—E:i Ma irid, 
al mismo precio, librería de Olamendi, calle de la Paz, 6, y de los señores hijos de D. G. Sánchez, calle 
de Carretas, num. 21. 

En las misicas librerías se venden todas las demás obras escritas por D. Jaime Balmes, presbítero. 
En la misma nbrena de O.ameadi se admiten susenciones al «Diario de Barcalona» á 48 rs. vn. por 

trimestre, y se reciben anuncios para aquel acreditado periódico al mismo precio que en Barcelona. 

ESPECIALISTA. 
El médico-cinijano catalán D. Joaquín Dalmau, que llegó á esta córte en el me • de febrero, después 

ae iJb anos de pr .ctica, la que le ha pjoporcionado específicos para las p.rálisis, epilepsia é hidrofobia 
mal oe rama y que ha urado á muchos enfermos de mas de 20 años de sofrimientos tenidos por i n 
curables, se na estableaido definitivamente en la calle de la Greda, num. 24, principal, y rpcibe de do
ce cuatro todos los días. (14) 

MEDALLA 0£ PREMIO. 

1 8 6 2 
LONDIJÍI 

HONORIS 
CAUSA 

CHOCOLATES 
DE LA 

COMPAÑIA C O L O N I A L . 
FABRICACION SUPERIOR 

C A F E S MOLI OS. T E S SELECTOS, 
SOPAS COLONIALES. 

D E P O S I T O C E N T R A L , MONTERA, 16. 

500 PUNTOS DE VENTA EN MADRID. 

„ DOLORES DE RIÑONES Y REUMATISMOS. 
Gura en «cuarenta y ocho horas» con el TÓPICO QüETm, farmacéutico en Pari^, rué •AU Pas .Je ia Mulé 
aura. 13, en París.—Ventas OH España, Por menor. Calderón, Príncipe, 13; Escalar .olaza del Anael.— 
ka provincias, los farmacéutico depos; ios de la Esposieion ostranjera. (A.) 

" ¡¡¡MPORTANT j SIASQ!! ' 
PILDORAS H O L L O W A Y . 

Esta yan medicina doméstica ^figura en la categoría de las primeras necesidadei: df la vida, porque 
odoel mundo ha llegado á convencerse de qne ella cura muchísimas enfermedades , pira las cuales los 
demás remedios habían sido reconocidos como insuficientes, ¿ste hecho es hoy paterte, y por eso las per-
aonas debilitadas ó de una constitución débil, encuentran una mejora inmediata con la tónica influencia 
de estas pildoras. 

La cantidad y la cualidad de bilis, son de una importancia vital para la salud. Las pildoras Holló-
way obran especialísima y etícacisimamente sobre el hígado, rectificando las irregularidades de este v cu
rando infaliblemente la ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se derivan del mal es. 
tada de dicho órgano 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES 
Las irregularidades funcionales peculiares al bello sexo, ni son variablemente corregidas sin sufri

mientos y sm consecuencia alguna perjudicial, por el uso de las pildoras Holloway. Son la medicina mas 
secura para todas las enfermedades incidentales de laí mujeres, cualquiera que sea la odad de estas 
corno también para los niños. 

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedades 
Accidentes epilécticos, Enlermedades del hígado, Irregularidaoes de ia menstrua 
5̂IU<i> Enfermedades venéreas, cion 

^ b i S d a d 8 ^ ^ ' ie' Erisipelas, Lumbago ó n.al de ríñones, 
? S Í falta de fuerzas Por H^0?68^ Manchas en «I cutís, 
ccualquiera causa. Ictericia, Obstrucciones 

Miores de cabeza, Indigestiones, Síntnira<! «p^nndarioq 
Disenteria, Infiamacinnes ^l0,pas secunaarios, 

Fatac, ' j . , , , inuainaciones, T,$1S ^ eonsu>ieion paimonar. 
, o ñ f a r v soa e,aí}oradas baJ0 ,a '^pecciou personal del profesor Holloway, v cada caja va acom-
janaua ae una instrucción impreca en español, que esplica el modo de hacer uso de ellas. 

ineue, e9tabIecimientogeneraldelprofesor Hoiloway, 245, Strand Lóndres. En Madrid en -Tiucipaies boticas. 
En las provincias, en todas las boticas y dreguerias de mas imnortancia 
LOS precios d venta son: 7, 18 y 28 rs. cada bote, con proporción á su tamaño, (A.) 

SIROP H.FLON 
LHü jarana '̂oza de una repuiacum sm igual 

para combatir las irritaciones é inflamaciones de 
las vías respiratorias , constipados , catarros, es-
tincíon de voz, gripe, y sobre todo, para las coque-
iaches, enfermedades tan graves y cointknes en os 
iiños. 

Las propiedades del jarabe FLON , le valen 
veinte años hace una superioridad incontestable 
Se toma una cucharada, ya sea puro ya en tisa-
oa de leche ó de otra cosa, cuatro ó cinco veces 
al dia. En las sociedades de buen tono se le sirve pa 
ra beber agua, como un jarabe de recreo, y mercedá 
su buei. sabor, tiene gran éxito, como podrá apre
ciar el qje lo use. 

Fábrica en París, 28, rué Tailbout; Depósitos en 
Madrid, á 16 rs.; Calderón, Príncipe, 13 , y Escolar, 
plazuela dei Angel 7, En provincias, en las prin
cipales boticas (A.) 

FLUIDO D'TjAVA," 
Importación indiana. Vuelve á los cabellos su 

color primitivo sin ninguna preparación. Precio de 
frasco, 24 rs. 

Crema Enrique I I I para blanquear la tez. Pre
cio del bote, 16 rs. Causse, químico, rué Neuve 
Saint-Augustin, 59, en París. Madrid, E posición 
Estrar jera, calle Mayor, núm. 10 (X. 1921) 

AGUA DE MARIA LUISA ~ 
para 

B L A N Q U A Y HERMOSEAR EL CUTIS 
Entre las mujeres hermosas de Europa, la íema 

María Luisa, esposa de Gárlos IV de España. í-ó 
muy celebrada por la tersa blancura de su fresca 
tez. Aun después de su muerte causó admiración 
la brillante complexión de su cútis. El secreto de 
esta asombresa i elleza con-istia en el uso de una 
de esas aguas raaravi'losas de tocador, que salían 
del laboratorio misterioso de los alquimistas. 

Pero lo que la antigua alquimia solo obtenía á 
precio de oro para las damas de alto rango, la 
química moderna ha llegado á producirlo con ma
yor perfección quizá, y al alcance de todas las for
tunas. 

El Acrua de María Lüisa es una aguí balsámica, 
etérea y especialm«nte higiénica. Hermosea el cú-
is, da á las carnes una tersura suave, y restituye 
las mejillas marchitas por la edad ó los padeci

mientos el brillo y frescura de la juventud. 
Eata eficacia se esliendo á ciertas aplicaciones 

interiores del tucador de las señoras, para lo que 
el Agua de Mana Luisa es muy superior á todos los 
vinagres y aguas de Colonia y de Lavanda. 

El Agua de María Luisa viene de París en es-
tracto cinco veces concentrado, qne ae diluye e» 
Madrid para su mas fácil empleo. 

Se halla de venta en la perfumería-peluquería 
de Caldroux, calle de la Montera, núm. 34, y 60 
el ahuacen de Valle, phzuela del Progreso, núrne-
ro 5, frente á la fuente. 

Precio, 6 y 10 rs. frasco. 

11 

i SHARD11S i " , D«S P A i u s . 
iyor progresólo*: *e b» hecho en 1« fí*l>ri-| 

J a b ó n : hay oa Ja aauiradesa «ma <u*"| 
ftr*or;iWie .-si Vmj» miz fa Kre»a, base del 

tíciqa, i-orn diríe a'ermosura suavidad.| 


